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UN SUPERHÉROE AL REVÉS

	 La pandemia del coronavirus ha retrasado la aparición de este 
número de AVIVIR. Nuestra revista, como tantas actividades y servicios, 
aunque ya estaba ultimada, se atascó en sus últimas fases de confección, 
impresión y distribución. Pedimos excusas a nuestros lectores ante tan 
obligadas circunstancias y les prometemos un análisis pormenorizado 
de esta tragedia mundial y sus consecuencias humanas, junto una reflexión 
acerca de este fenómeno único que sin duda en algo va a cambiar nuestras vidas. 
Al mismo tiempo queremos acompañar en su tristeza a socios, voluntarios, colaboradores y 
amigos del Teléfono de la Esperanza que hayan sufrido sus consecuencias en propia carne y en las de 
sus deudos. Si nuestro Teléfono sirve para algo, es para eso para transmitir Esperanza.
	 La infección del Covid-19 y su confinamiento nos ha permitido meditar sobre cómo está montada 
nuestra sociedad, sus valores y estructuras socioeconómicas y preguntarnos qué hemos hecho para merecer 
esto. En este número precisamente analizamos a fondo otro virus social no menos preocupante, el de la 
violencia en los niños y adolescentes. Como epidemia creciente se ha ido introduciendo en nuestras familias 
esa nueva agresividad de la infancia y la juventud, que se pone de manifiesto en que cada año se juzga y se 
acusa de algún delito en nuestro país a entre 20.000 y 25.000 jóvenes de 14 a 17 años.
	 Pero no hace falta que acudir a las estadísticas. Todos conocemos de cerca a algún chaval que se 
alza en rebeldía contra sus padres y maestros, sufre bullying como víctima de otros en su colegio, agrede 
sexualmente o cruza la frontera de la violencia física en no pocos casos que ocupan titulares en la prensa, 
por no hablar de niños-soldados, prostitución infantil y explotación, que convierte a seres humanos desde la 
tierna edad en delincuentes y hasta asesinos.
	 En este número analizamos con detalle las causas de esta epidemia social. Quizás el lector encuentre en 
sus artículos mayor repetición de ideas que en otros números de nuestra revista. Probablemente porque esta 
tragedia tiene los mismos denominadores comunes, se mire por donde se mire. El primero es que nos hemos 
equivocado de cosmovisión. Hemos montado los pilares de la sociedad actual en una errónea concepción 
del “bienestar”, basada en el dinero, el consumo, el poseer sobre el ser, el egoísmo y la lucha por el poder, el 
éxito social, la belleza física, los nacionalismos miopes, los partidismos políticos por encima de los valores 
cabalmente humanos y universales que hacen crecer como personas.
	 Como consecuencia, nuestros hijos, como muñecos de barro, se rompen antes de ser moldeados. Padres 
pluriempleados, familias quebradas, falta de tiempo y convivencia, negatividad y violencia en los medios de 
comunicación, juegos y redes sociales, soledad y tristeza de muchos progenitores copiada en el frágil espejo 
del corazón de los niños. Recuerdo aquel poema del recién fallecido gran poeta nicaragüense Ernesto Cardenal 
dedicado a Marilyn Monroe, que afirmaba: “Ella tenía hambre de amor y le ofrecimos tranquilizantes”.
 Ellos tienen hambre de amor y les ofrecemos la PlayStation; sed de arropo y caricias, y le regalamos un 
móvil; de ser escuchados, y les encendemos el televisor; de seguridad y les ofrecemos nuestros miedos. 
Quieren correr y jugar en la naturaleza, y los metemos en un coche y nuestros atascos de fin de semana. 
Decimos quererles y le pegamos al árbitro porque el niño hasta en el partido de fútbol siempre tiene razón; y 
además es el “rey de la casa”, el trofeo de nuestro orgullo para presentarlo en sociedad y así debilitar su yo 
con un mimo absurdo y culpable despojándole de un arquetipo de autoridad y verdadero cariño.
	 Según la psiquiatra Juana Martínez Ladrón, que entrevistamos en este número, la agresividad del niño 
se consolida en una edad muy temprana, los tres o cuatro años, y añade que “hemos pasado de un sistema 
familiar y una educación autoritaria a que el menor sea el que marque la pauta y el que ‘siempre tiene razón’”.
	 Eran otros tiempos. Pero recuerdo una anécdota que me contaba mi padre y puede ilustrar sobre el 
alcance del amor en la educación. Su padre, mi abuelo, que era un auténtico lobo de mar, le arreó un bofetón un 
día en que el niño hizo una pifia. Entonces el pequeño, llorando, se asomó al balcón y vio que en el balcón de al 
lado su padre también estaba llorando. No es para defender el castigo físico, sino para añadir que la autoridad 
necesaria cuesta y esta viene sobre todo del ejemplo. Decía Confucio: “Un hombre no trata de verse en el agua 
que corre, sino en el agua tranquila, porque solamente lo que en sí es tranquilo puede dar tranquilidad a otros”.

Pedro Miguel Lamet
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Por Hermino Otero Martínez

Cada año se 
juzga y se acusa 
de algún delito 
a entre 20.000 y 
25.000 jóvenes de 
14 a 17 años 

‘El síndrome 
del emperador’
La nueva 
delincuencia 
juvenil y la 
irrupción 
de bandas 
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Cada vez son más los niños o jóvenes que come-
ten actos de violencia contra sus propios familia-
res, especialmente contra sus madres, abuelas 
y hermanas, principales víctimas de los menores 
con el ‘síndrome del emperador’, es decir, que 
utilizan la violencia física o verbal contra su en-
torno familiar más allegado. Los jóvenes y niños 
aquejados por este síndrome son hedonistas y 
egocéntricos, por lo general de clase media, y 
tienen pocas manifestaciones de empatía y senti-
mientos hacia los demás. 

Su violencia puede ser física, pero también psi-
cológica. O simplemente puede ser de “tirano” en 
otra serie de ámbitos: tienen absentismo esco-
lar, consumen sustancias tóxicas, no aceptan la 
autoridad de los profesores y tienen problemas 
relacionales con el resto de los niños o adoles-
centes del aula. De adultos pueden acabar siendo 
‘ninis’, y entrar en hábitos insanos, como consu-
mo de sustancias tóxicas y adicciones a las Nue-
vas Tecnologías.

Conviene tener en cuenta que, en general, no 
existen niños violentos, sino conductas agresivas 
y que el comportamiento violento en un menor es 
la señal de que necesita ayuda para controlar sus 
emociones. Pero muchos menores siguen tenien-
do unas actitudes violentas que a ellos mismos 
les causan problemas.

Datos de la delincuencia de menores en 
España
Desde hace algo más de dos décadas, el Registro 
Central de Menores recaba anualmente en Espa-
ña los datos de delincuencia que estos cometen. 

Cada año se juzga y se acusa de algún delito a 
entre 20.000 y 25.000 jóvenes de 14 a 17 años, 
una cifra que ha descendido ligeramente en la úl-

tima década desde el techo de casi 30.500 juicios 
que alcanzó en 2010.

El 80% de los autores de esos delitos es de nacio-
nalidad española, y sólo en dos de cada 10 casos 
proceden del extranjero. Y esto no es ocasional: 
así ha sucedido de manera casi invariable desde 
1998 hasta nuestros días. En todos estos años, 
algo más de 187.500 menores han sido conde-
nados en España, aunque muchos de ellos han 
reincidido una y otra vez. 

Tipo de delitos y edad en la que se comenten
La mayoría de condenas de los menores en Es-
paña se debe a delitos contra patrimonio, fun-
damentalmente hurtos y robos: fueron más de 
97.000. Muy por detrás se encuentra la segunda 
modalidad de delito más habitual: los delitos de 
lesiones, con algo más de 38.000 condenas. En 
estas cifras no se cuentan las varias decenas de 
miles más de acciones similares protagonizadas 
por jóvenes de entre 14 y 17 años, pero que fue-
ron calificadas únicamente como faltas.

Durante estos años la Justicia ha condenado a 
un total de 3.825 menores de edad por delitos 
de carácter sexual. La cifra es muy significativa 
y ha ido en aumento desde 1998. Por homicidio 
fueron condenados 724 menores y se registraron 
12.350 delitos en la categoría de “torturas” y de-
litos contra la integridad moral.

Cada vez es más frecuente escuchar noticias sobre 
niños y niñas que cometen actos de violencia, a 
menudo contra otros niños -acoso y matonismo 

incluidos-, o contra sus propios familiares a causa 
del ‘síndrome del emperador’. Y sigue habiendo 

datos preocupantes sobre menores delincuentes. 

En su conjunto, la mayoría de los 
delitos son cometidos por chicos
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En los últimos años han adquirido un mayor eco 
delitos cometidos por menores, en muchos ca-
sos por su carácter sexual y en otros por su 
violencia. Madrid y Barcelona son los lugares 
donde más casos se registraron, pero llama la 
atención el gran número de delitos cometidos 
por los jóvenes menores de 18 años en provin-
cias como Valencia, Cádiz y Alicante. En estos 
20 años se han producido en Madrid y Barcelona 
entre 15.000 y 17.000 delitos a manos de me-
nores de edad –una cifra explicable por su de-
mografía–, y en las tres provincias de Levante la 
horquilla ha sido de entre 10.000 y 12.000, una 
cifra nada desdeñable.

A medida que crece la edad aumenta el número 
de delitos. En las dos últimas décadas fueron con-
denados 35.287 niños y niñas de 14 años, edad a 
la que se adquiere la responsabilidad penal, una 
presencia moderada, pues supone solo el 15% 
del total. Con 15 años, el porcentaje de delitos 
cometidos crece hasta el 23%, y roza el 30% en 
los menores que tienen 16. La mayor parte de os 
delitos –uno de cada tres-, los cometen jóvenes 
de 17 años (el 32%).

En su conjunto, la mayoría de los delitos son co-
metidos por chicos; las mujeres sólo los comen-
ten en uno de cada cinco casos.

Medidas impuestas
Los chicos y chicas con menos de 14 años no son 
imputables penalmente, según establece la Ley 
de Responsabilidad Penal de los Menores, del 
año 2000, ley cuya revisión siempre se recla-
ma después de algún caso especialmente grave 
cometido por niños. Desde los 14 años y hasta 
cumplir los 18 años, se considera que los me-
nores tienen responsabilidad, pero no de carác-
ter penal “criminal”, y se les aplica un régimen 
jurídico particular. Además, la edad modula la 
responsabilidad en la franja de los 16 años has-
ta cumplir los 18: para facilitar la reinserción de 
los menores el juez establece en muchos casos 
otro tipo de sanciones apoyándose en el entorno 
familiar del menor.

A los menores de 18 años no se les imponen “pe-
nas” sino “medidas” que faciliten su reeducación. 
Por eso son excepcionales las medidas que in-
cluyen internamiento -que no equivale a cárcel-, 
y se reservan sólo para los delitos más graves. 
De las más de 200.000 condenas impuestas en 
los últimos 20 años, se ha decretado el interna-
miento en régimen cerrado en 9.229 casos, lo 
que corresponde a menos del 5% de los meno-
res condenados. En otras 29.093 ocasiones se ha 
establecido el internamiento en régimen “semia-
bierto”, y en 1.973 casos en un régimen abierto. 
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En ningún caso los menores de edad son condena-
dos a penas de prisión. La alternativa es el inter-
namiento en centros específicos, pero ni siquiera 
esto es lo más habitual. Los jueces optan en un 
porcentaje elevado por dejar en libertad, aunque 
sea vigilada, a los menores que condenan. De he-
cho, la libertad vigilada ha sido la medida más fre-
cuentemente dictada -el 46% de la veces-, con 
cerca de 92.500 medidas de este tipo. Tras ella se 
sitúa la medida de realizar prestaciones en benefi-
cio de la comunidad -67.137 condenas en dos dé-
cadas- y, casi en la misma proporción, la de llevar 
a cabo tareas socioeducativas.

Distintos delincuentes juveniles
Según recuerda Agustín Mediavilla en El País 
(27.2.2018), diversos estudios recientes sobre la 
delincuencia de los adolescentes indican “la im-
portancia de no poner penas excesivas para un 
comportamiento antisocial que es temporal, es-
pecialmente entre los varones”. 

Terrie Moffitt, investigadora de la Universidad Duke 
(Durham, Carolina del Norte), publicó en febrero 
de 2018 un estudio en Nature Human Behaviour 
en el que afirma que más del 90% de los adoles-
centes varones comete actos ilegales. Lo bueno es 
que, según la autora, ese comportamiento antiso-
cial se corrige casi siempre con el paso del tiempo. 
Será necesario recordar que en este caso estamos 
hablando de adolescentes estadounidenses y que 
no hablamos aquí de actos violentos sino ilegales, 
lo que entraña una clara diferencia, aunque pue-
den llegar a estar relacionados. 

Según Moffitt, la edad de la transgresión comien-
za entre los 8 y los 14 años, se incrementa has-
ta alcanzar su cumbre entre los 15 y los 19, y 
va disminuyendo progresivamente desde los 20 
años hasta terminar a los 29. 

La autora comenta que en esa etapa se entre-
mezclan dos tipos de jóvenes delincuentes: una 
mayoría, que lo será solo durante la adolescen-
cia, y una minoría que seguirá siéndolo poste-
riormente. Un estudio que analizó la trayectoria 
criminal de individuos con un gran número de 
condenas hasta los 51 años mostraba que los 
delincuentes que forman este último grupo co-
menzaban a delinquir antes y tenían en común 
una infancia marcada por los abusos y la falta de 
atención por parte de sus padres y cuidadores. 
Asimismo, solían cometer una mayor variedad de 
delitos que, además, eran de mayor gravedad.

El estudio de Muffitt repasa el conocimiento acu-
mulado sobre este asunto desde 1993 y trata 
también de señalar las características del escaso 
número de adolescentes que no se saltan la Ley. 
Quienes pasan la adolescencia sin delinquir son 
algunos de los adolescentes menos aceptados en 
su entorno y, según estudios como el Dunedin, 
se describían a sí mismos como excesivamente 
controlados y faltos de confianza social. Tuvie-
ron también sus primeras experiencias sexuales 
más tarde que la media. Pero Moffitt plantea que, 
aunque parte de estos adolescentes puede ser 
parcialmente excluidos durante esa edad, acaban 
teniendo más éxito en la vida.

El caso de las chicas
Moffitt no se centra en el comportamiento antiso-
cial de las adolescentes porque es mucho menos 
frecuente: “Según la investigación, muy pocas 
chicas llegan a convertirse en delincuentes a lar-
go plazo, menos del 1%. Además, el comporta-
miento antisocial de las chicas está más influido 
por la edad a la que alcanzan la pubertad y por 
los novios”. 

Santiago Redondo, profesor de Criminología y 
Psicología de la Universidad de Barcelona, insiste 
en esta idea: “Si comparamos varones con mu-
jeres, hay una gran diferencia en la prevalencia 
delictiva… En delincuencia adulta en España, pero 
también internacionalmente, la prevalencia es 
que por cada mujer adulta que comete delito, lo 
hacen 10 hombres… Y en el caso de los jóvenes, 
por cada chica que participa en infracciones no 
tan graves, lo hacen cinco chicos”.

Según Redondo, en esta diferencia de la partici-
pación delictiva ente chicos y chicas intervienen 
elementos socioculturales que pueden favorecer 
una mayor agresividad en los varones, y también 
elementos psicobiológicos, como la forma de re-
accionar a las amenazas ambientales. “La proba-
bilidad de reacción agresiva de un varón es muy 
superior y eso tiene que ver con su estructura 
neuropsicológica”. Además, en la adolescencia, 
los varones tienden a explorar más el ambiente 

En general, no existen niños 
violentos sino conductas 

agresivas
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del barrio y los grupos de chicos realizan mayores 
desplazamientos que les exponen a circunstan-
cias que les pueden complicar.

Saber tratar a los adolescentes que delin-
quen
A la hora de identificar a los distintos delincuen-
tes juveniles, Muffitt expone que habría que “dis-
tinguir los pocos que provienen de entornos des-
favorables y tienen mal pronóstico de los muchos 
que vienen de entornos normales y tienen buen 
pronóstico”. Después, propone aplicar distintos 
sistemas de justicia a unos y otros: un sistema de 
justicia formal a los pocos adolescentes de mayor 
riesgo y, para la mayoría, otro tipo de enfoques 
que sean no punitivos. Así se podrían evitar el 
riesgo de convertir en delincuentes crónicos a jó-
venes que podrían abandonar el comportamiento 
antisocial de forma natural. Por eso, sería nece-
sario identificar a los más vulnerables desde una 
edad muy temprana para aplicar intervenciones 
educativas desde antes de entrar en la escuela.

Santiago Redondo coincide con esta idea: “En la 
mayoría de los casos, los jóvenes van a dejar de 
delinquir de una forma natural por la maduración 
cerebral que sucede entre los 18 y los 22 años, 
ayudados por la inserción en la vida adulta, por 
la universidad, por un trabajo o por una pareja, 
muchos intereses que atraen al joven y son in-
compatibles con una vida de infracción”. Y añade: 
“En algunos casos, cuando se aplican medidas 
muy duras, ese desistimiento se colapsa y esos 
jóvenes pueden ver prolongada su delincuencia”.

Las bandas juveniles 
Uno de los fenómenos más conocidos popular-
mente relacionados con la violencia juvenil son las 
bandas. No es sencillo definir qué se entiende por 
una banda juvenil ni es fácil conocer cuántos for-
man parte de ellas. Un informe inglés de hace un 
año estimaba que en Inglaterra hay actualmente 
27.000 chicos y chicas que forman parte de ban-
das juveniles, aunque sólo unos 6.560 niños son 
realmente conocidos por equipos que tratan con 
ellos o con servicios infantiles que participen en 
bandas. En Londres, han sido relacionados con 
bandas el 15% de los homicidios producidos en 
la capital desde el 2010, aunque sólo uno de cada 
500 delitos violentos registrados por la Policía fue 
identificado como relacionado con ellas.

En España, el Ministerio del Interior tenía ficha-
das 427 bandas juveniles violentas en 2015, so-

bre las que la Policía y la Guardia Civil mantenían 
un seguimiento continuado, lo que permitió que 
al finalizar ese año se hubiesen producido un to-
tal de 786 detenciones de personas vinculadas a 
estas organizaciones, en las que se habían incor-
porado cientos de nuevos miembros ese año.

Las 119 diligencias contra grupos de extrema de-
recha que se realizaron dieron lugar a 204 deten-
ciones, 23 de ellas contra menores de edad. Y las 
88 diligencias contra grupos de extrema izquierda 
se saldaron con 145 detenciones, que incluían a 13 
menores de edad. Las bandas latinas (Latin King, 
Ñetas, Dominican Don’t Play, Forty Two, Trinitarios 
y Blood), más conocidas por el público en general, 
arrojaron un saldo de 318 diligencias y 437 deteni-
dos, entre ellos 80 menores. Y el total de menores 
arrestados en todo el año ronda el 15 por ciento.

Los expertos advierten de la futura explosión de 
nuevos grupos juveniles y urgen a recuperar la me-
diación frente a la mano dura. Carles Feixa, antropó-
logo que desde hace más de 30 años ha estudiado 
a los grupos juveniles marginales y ha derivado en 
el estudio de las bandas juveniles, recuerda que las 
bandas latinas constituían el 99% de los grupos ca-
llejeros durante la primera década del siglo. La este-
la de aquellos ‘pioneros’ la siguen ahora inmigrantes 
norteafricanos, subsaharianos y europeos, que ya 
representan el 20% del total. Hay también bandas 
mixtas y ciberbandas. “El caso de los ‘menas’ (me-
nores no acompañados) es una bomba de relojería 
que explotará en cinco o 10 años. Hay que prevenir 
y actuar con valentía, no de forma reactiva”. Y diag-
nostica: “Son adolescentes que están solos y buscan 
apoyo en sus iguales. El grupo pasa a ser su segun-
da familia y les da un prestigio simbólico. No se trata 
de un problema policial, sino social”. 

Por eso Feixa considera que hace falta intentar 
desviar a las bandas de la delincuencia e integrar-
las en la vida social de los barrios y de la ciudad. 
Los jóvenes se suman a ellas debido a su situación 
de exclusión; por eso es necesario buscar vías 
para que se reduzca su exclusión, y eso “puede 
pasar por la música, el baile, el deporte, el traba-
jo social...”. Y propone experiencias de mediación 
como se hizo en Cataluña entre el 2005 y el 2010 
con las bandas latinas mediante la colaboración 
de varias instituciones mediante un trabajo que no 
fue perfecto, pero funcionó, evitando así políticas 
equivocadas contra ellas, ya que “las bandas no 
son la causa de la violencia, sino la consecuencia 
de una situación de exclusión”. 
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Raíces de 
la actual 
violencia 
infantil

Por Alfonso Echávarri Gorricho

Un fenómeno 
complejo, con 
puntos de luz 
que invitan a la 
reflexión
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No es difícil encontrarnos todos los días con noticias 
sobre hechos violentos que acontecen en cualquier 
lugar del mundo. También aquí, en el barrio, en el 
pueblo o en la ciudad. La verdad es que, la mayoría 
de estas informaciones tiene que ver con personas 
consideradas como adultas, al menos en lo rela-
cionado a la mayoría de edad según la ley. Mucho 
menos se nos muestran episodios de violencia rela-
cionados con la edad infantil, tal vez por la necesa-
ria prudencia que se relaciona con la protección del 
menor. Pero la realidad es que la violencia infantil 
también existe. Posiblemente ha existido siempre. 
Es un fenómeno complejo, de no fácil explicación 
simplista, pero que puede tener determinados pun-
tos de luz que nos pueden llevar a la reflexión sobre 
este tema. Es esta la intención del siguiente artícu-
lo. Pero vaya por delante que, aun admitiendo que 
la violencia infantil y adolescente es una realidad 
en algunos ambientes y nichos sociales, sin em-
bargo, la mayoría de los niños y de los jóvenes son 
personas inmersas en un proceso de construcción 
alejado de las conductas violentas generalizadas. 
Aclarar que, a partir de este momento, emplearé el 
término genérico masculino niño como aglutinador 
tanto para niños como para niñas.

Los niños, desde una edad muy temprana, pueden 
mostrar una conducta violenta que se manifiesta 
de diferentes maneras, que van desde la manifes-
tación de una cólera descontrolada, pasando por 
la amenaza verbal, daño a las cosas y a los ani-
males y terminando con actos violentos hacia las 

personas. En determinados entornos, la violencia 
ejercida desde los niños se manifiesta en un doble 
sentido, como ocurre en los países en los que se 
les utilizan como parte de fuerzas coercitivas, lo 
que se suele conocer como niños soldado.

Los niños soldado
Se calcula que alrededor de 300.000 niños participan 
en diferentes conflictos armados en todo el mundo. 
Muchos de ellos en Irak, Yemen, Somalia o en Myan-
mar. Y en otros muchos lugares. Niños que portan 
fusiles y que son obligados a seguir las órdenes de 
los adultos para hacer uso de ellos. Niños que han 
intercambiado a la fuerza sus juguetes por un par 
de cargadores y unas gafas de sol de mayor, que 
les haga olvidar rápidamente que ayer jugaban al 
balón con sus amigos y que hoy tal vez tengan que 
disparar contra algún inocente porque sí. Algunos 
de estos niños son arrebatados a la fuerza de sus 
familias, generalmente en un ambiente de pobreza, 
por grupos armados clandestinos y son llamados a 
empuñar un arma (normalmente más grande que 
ellos), a vestirse con explosivos, a servir como coci-
neros o criados y también como esclavos sexuales. 
Multiusos, vamos. Otros, con falsas promesas de un 
dinero rápido o de un simple teléfono móvil. Algu-
nos se unen a estos grupos armados por deseos de 
venganza contra otros o por el “estatus” que puede 
suponer vestir un medio uniforme. Pero todos ellos, 
independientemente del modo de reclutamiento, 
una vez introducidos en el día a día de la guerra, 
suelen perder con extrema rapidez su inocencia y se 

Me tiró al suelo otras dos veces más, ya la última yo sólo me había 
sentado en el banco porque estaba dolorida y quería poder coger 
mis deportivas y largarme de allí cuanto antes, al final me había 
puesto el chándal estando tirada sobre las baldosas. Y la indiferencia 
continuaba, aunque yo suplicaba con la mirada que alguien me 
ayudara, que alguien dijera algo, que las risas y murmullos parasen, 
que todo se detuviera y yo pudiera escapar. Mis otras compañeras 
no hicieron nada, no me empujaron, no me chillaron ni insultaron a la 
cara, pero eso no significa que no participaran: ellas habían estado 
ahí, mirándome y susurrando, riendo las gracias de Sara, sin intervenir 
ni impedir que hiciese lo que hizo, ¿acaso el mero hecho de ignorar un 
problema hace que sea menos importante o inexistente, incluso?

Bailar bajo la tormenta. Lucía Echegaray
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entregan sin resistencia a un mundo de destrucción 
y de muerte. Al fin y al cabo, es pura supervivencia. 
Puede llamar la atención que exista cierta predilec-
ción en el reclutamiento de estos niños. Pero quien 
lo hace, sabe perfectamente que dispondrá de unos 
“soldados” que cumplirán con más facilidad las órde-
nes que los adultos, ya que, por miedo o por falta de 
madurez en el discernimiento entre el bien y el mal, 
no cuestionarán lo que se les manda y estarán más 
dispuestos a asumir determinados riesgos. Además, 
les salen muy baratos y una vez arrebatados de sus 
familias nadie preguntará por ellos. Por otra parte, es 
un ‘ejército’ muy fiel, ya que, las consecuencias por 
deserción implican en muchos casos la muerte. Ni-
ños y niñas, como nuestros hijos, sobrinos o nietos.

Cuando se habla de las víctimas derivadas de los 
diferentes conflictos bélicos, brutalmente torturadas 
y asesinadas, con facilidad se olvida de estos niños. 
Verdugos y víctimas al mismo tiempo. Explotación 
infantil en grado sumo. Podemos preguntarnos qué 
ocurre con estos niños y estas niñas cuando pueden 
escapar de toda esa locura y tienen la fortuna de so-
brevivir. No es difícil imaginar que las consecuencias 
de todo lo que han vivido van a ser muy severas. 
En primer lugar, fueron apartados de sus familias, 
bien a la fuerza o mediante engaños. Pero aparta-
dos, al fin y al cabo. Esto en sí, ya supone un grave 
atentado en el proceso de construcción personal, ya 
que les son arrebatados las figuras referenciales y 
de apego, presentes en el entorno familiar; figuras 
que debieran ir depositando una peculiar manera de 
estar y de ser en el mundo, en torno a unos valores 
y a unas tradiciones. Educación, para que nos en-
tendamos. Además, se les priva de poder asistir a 
una escuela, cambiando el aprendizaje de la lectura 
o de las sumas y restas, por el desmontar y montar 
un arma. Todo esto va a suponer una enorme difi-
cultad para su reintegración a un medio familiar y 
escolar. Por otra parte, la exposición continuada a 
la violencia y la brutalidad en el trato causarán heri-
das importantes emocionales y daños psicológicos, 
cuando no físicos, que comprometerán en gran me-
dida su “vuelta a la vida”. Mucho trabajo por hacer.

Niños que son violentos con sus padres
Los números aumentan. En el mundo occidental 
cada vez encontramos más menores que, de una 
u otra manera, agreden a sus padres. Las conduc-
tas violentas en el hogar por parte de niños y ado-
lescentes comprenden no sólo violencia física sino 
también psicológica. En esta última se recogen in-
sultos, retos cara a cara, desafíos y faltas de respe-
to graves. Lo más curioso de todo esto es que estas 

conductas violentas dentro del hogar a menudo no 
se producen fuera del mismo, es decir, que es algo 
que suele quedar tapado de cara al exterior.

Podemos definir la violencia filioparental como una 
serie de “conductas reiteradas de violencia física 
(agresiones, golpes, empujones, arrojar objetos), 
verbal (insultos repetidos, amenazas) o no verbal 
(gestos amenazadores, ruptura de objetos apre-
ciados) dirigida a los padres o a los adultos que 
ocupan su lugar” (Pereira 2011; pp. 23). El mismo 
Pereira (2011) diferencia entre violencia filiopa-
rental tradicional, es decir, la que se produce de 
forma reactiva en respuesta a la conducta violenta 
de los padres hacia los hijos, de la nueva violen-
cia filioparental, en la cual, no existe una violencia 
previa de los padres hacia sus hijos. 

Además de ciertas variables relacionadas con un 
desequilibrio en el funcionamiento cerebral en 
los niños, las cuales no vamos a tratar aquí, la 
práctica clínica nos orienta a que determinados 
estilos educativos por parte de los padres pue-
den estar condicionando esta respuesta agresiva 
y/o violenta por parte de sus hijos. La literatura 
especializada nos propone diferentes estilos y en 
concreto, los trabajos de la psicóloga del desarro-
llo Diana Baumrid nos ilustra con cuatro de ellos. 

1.- Estilo autoritario
Se basa en una disciplina severa y rígida, en el que 
los padres, o alguno de ellos, establecen una serie 
de normas y de reglas que exigen que se sigan sin 
ningún tipo de excepción. Por lo tanto, la relación 
que se establece con los hijos suele estar basada 
en el control y en las consecuencias negativas que 
se derivan por el incumplimiento de lo dictado. De 
esta manera, los niños desarrollan estilos de per-
sonalidades caracterizados por la dificultad en la 
toma de decisiones, por un concepto de sí mismo 
empobrecido y por una autoestima baja. Esa es-
casa habilidad en la toma de decisiones y en la 
resolución de problemas, puede impulsar la agre-
sividad y la hostilidad en situaciones en las que el 
niño perciba cierta inseguridad personal.

Los niños, desde una edad muy 
temprana, pueden mostrar una 

conducta violenta
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2.- Estilo permisivo
A diferencia del estilo anterior, este modelo educa-
tivo por parte de los padres asimila que el bienes-
tar de los hijos supone la no presencia de normas 
ni limites, pensando que de esta manera los hijos 
serán más felices junto a sus padres. Se mues-
tran muy cariñosos con sus hijos, pero no esta-
blecen pautas claras de conducta. Sin embargo, 
esto supone poner a los hijos en una situación de 
riesgo al no trabajar adecuadamente la toleran-
cia a la frustración, traduciéndose en niños, que 
posteriormente serán adultos, con una patente 
vulnerabilidad para hacer frente a los pequeños o 
grandes retos y fracasos que experimentarán en 
sus vidas. Diferentes estudios apuntan a que es-
tos niños suelen obtener un bajo rendimiento aca-
démico, con escasa atención a las reglas estable-
cidas y con un rechazo a las figuras de autoridad. 
La permisividad puede entonces suscitar algunos 
tipos de respuestas violentas de los hijos hacia sus 
padres, ya que los primeros cada vez demandan 
más y los segundos siguen sin poner límites ante 
situaciones que se les van de las manos. En algu-
nos casos, podría interpretarse que las conductas 
violentas de los menores hacia los progenitores u 
otras figuras presentes en la crianza, tendría que 
ver con un mecanismo inadecuado de reclamación 
de otro modelo distinto de relación en el hogar 
que proporcione mayor seguridad a los niños. Esta 
seguridad pasaría por el establecimiento de nor-
mas y reglas, pensadas en el beneficio de los ni-
ños y enmarcadas en un clima de calidez y amor.

3.- Estilo indiferente
En este estilo, los padres no se implican en la 
educación de sus hijos. Ni cariño, ni disciplina, ni 
límites. Además, la presencia de las figuras pa-
rentales es escasa. Tal vez, las consecuencias de 
este estilo para los hijos están relacionadas con 
escasas habilidades sociales que les permitan es-
tablecer relaciones satisfactorias en un presente 
y en un futuro.

4.- Estilo democrático
Es el estilo deseable, en el que los padres con-
jugan adecuadamente el cariño hacia sus hijos 
con una serie de normas y de reglas, explicadas, 
comunicadas y hasta cierto punto consensuadas 
que permiten a estos últimos tener una referen-
cia sana y segura para transitar con seguridad 
por el periodo de vida infantil y adolescente.

Violencia entre iguales
Venimos asistiendo con perplejidad al aumento del 

número de casos de acoso y de abuso en los en-
tornos escolares. Insultos, vejaciones, burlas y vio-
lencia física acompañan el día a día de demasiados 
centros escolares. El famoso bullying. Las causas 
pueden ser muy diversas. Entre ellas están las de-
sarrolladas en el punto anterior respecto a los estilos 
de crianza, por lo que no vamos a insistir en ellas.

La pregunta que tal vez podamos hacernos es 
en qué grado los medios audiovisuales y digi-
tales pueden influir en el desarrollo de conduc-
tas violentas en la escuela. Respecto a los me-
dios audiovisuales, me refiero a si el contenido 
de determinadas programaciones para adultos 
y de máxima audiencia, pero en horarios acce-
sibles para los menores, van formando poco a 
poco una idea distorsionada de lo que significan 
las relaciones humanas y el respeto que todas las 

personas merecen. Gritos, insultos, traiciones, 
cotilleos, infidelidades y dinero fácil, están muy ale-
jados de un modelo sano del trato a los demás. 

Desde mi punto de vista y, en demasiadas oca-
siones, en diferentes programas de televisión se 
trata a las personas como cosas, en donde la in-
mediatez y la ganancia personal entran en con-
flicto con la dignidad humana. Me duele la idea de 
pensar en un niño o una niña merendando a las 
cinco de la tarde frente un televisor e intentando 
digerir dos cosas, su bocadillo de chocolate por 
una parte y lo que oye y ve por otra. 

Tema aparte es el mundo digital, puerta abierta 
para casi todo, y casi sin restricciones. Tampoco 
para los niños, que cada vez a edades más tempra-
nas tienen su propio dispositivo terminal conectado 
al mundo y a todo lo que el mundo es capaz de 
mostrar. Quiero recordar que soy un defensor de 
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los medios digitales y que un buen uso de ellos 
nos permite un montón de cosas que hace unos 
pocos años parecerían imposibles. Pero también, 
admitámoslo, en la red descansan imágenes vio-
lentas, pornografía, y modelos poco saludables 
para un niño. Por ello, sin miedos innecesarios, 
se antoja la necesidad de que los menores tengan 
una exquisita educación en el uso de toda esta 
tecnología y un compromiso parental en valorar 

la edad a la que se permite a un hijo tener un dis-
positivo móvil con conexión a internet. No sirve el 
que “todos mis amigos tienen uno”. 

Otro caso es el de los videojuegos con contenido 
violento. Luchas, batallas, francotiradores y pe-
leas varias. Situaciones virtuales en las que se 
muestra que las vidas se traducen en puntos con 
los que ganar una partida. En realidad, no exis-
ten muchos estudios que apunten en la dirección 
de una alta correlación positiva a estas clases de 
videojuegos con la violencia. Es más, algunos es-
tudios sugieren que, a mayor número de horas 
consumidas delante de una pantalla, menor es 
el tiempo disponible para las conductas violen-
tas. Imagino que serían necesarios estudios con 
muestras amplias y longitudinales para saber si 
tiene algo que ver o no. Pero, personalmente, 
opino que no es lo mismo pasar muchas horas 
jugando al ‘comecocos’ que dándole unos cuan-

tos guantazos al enemigo en los suburbios de una 
gran ciudad. Aunque sea digitalmente.

Pero lo que parece que está claro es que el mal uso 
de los medios digitales está ocasionando una serie 
de problemas relacionados con el acoso, con el abu-
so y con la violencia en los entornos escolares, ya 
que parte de estas conductas hacia los iguales no 
se producen en un medio físico sino en un medio 
virtual. Y tal vez, aquí está el problema. Muchos me-
nores piensan que si no existe un mal físico, un mal 
que puede verse, entonces el daño que se produce 
es menor. De ahí que determinadas redes sociales 
se conviertan en auténticos elementos de tortura 
para algunos chicos y chicas, a través de comen-
tarios, fotos, videos que en muchos casos atentan 
directamente contra la dignidad, contra la ética y en 
ocasiones contra la ley, bordeando el delito.

La violencia de la indiferencia
Tal y como nos relata Lucía Echegaray al comien-
zo de este artículo, extraído de su libro Bailar bajo 
la tormenta, escrito en primera persona (por cierto, 
muy recomendable de leer) existe un tipo de violen-
cia que podemos llamarla de “segundo plano”, por-
que está generada no tanto por la acción sino por la 
omisión. Nos referimos a las actitudes de especta-
dor ante situaciones de acoso o de abuso, es decir, 
de iguales que aun no ejerciendo de manera directa 
el daño, sí que lo hacen de forma indirecta. Dentro 
de estos “espectadores”, podemos diferenciar en-
tre aquellos que jalean y apoyan a quien agrede, 
y aquellos otros que permanecen impasibles ante 
lo que están viendo bajo el criterio de “no es asun-
to que me concierne”. Tanto unos como otros, irán 
desarrollando un estilo de personalidad con baja ca-
lidad empática y un estilo sumiso en las relaciones, 
incorporando la idea de que la agresión es un me-
canismo válido para la solución de determinado tipo 
de problemas. No es de extrañar que algunos de 
ellos traspasen la línea roja y pasen a acosar, a abu-
sar o a agredir a algún compañero, esperando que 
los demás se conviertan en observadores activos 
o pasivos de sus conductas violentas. Esto es per-
fectamente compatible tanto con la agresión física 
como aquellas otras que se producen en el mundo 
digital, y los convierte en ocasiones, en copartícipes 
de conductas penadas por la ley. Sirva de ejemplo 
la difusión masiva de determinadas fotos que com-
prometen la dignidad de algún compañero o compa-
ñera. Una vez más, la información sobre las conse-
cuencias y la educación e intervención tanto familiar 
como escolar se convierten en los factores primarios 
de protección. No podemos mirar hacia otro lado.

Determinados estilos educativos 
por parte de los padres pueden 

estar condicionando esta 
respuesta agresiva y/o violenta 

de sus hijos
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Niños 
desnortados 

Casos de aquí y ahora

La infancia es uno de los 
colectivos más vulnerables en 

situaciones que conllevan 
inestabilidad económica, 

personal, social y emocional
Por María Guerrero Escusa
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No hay nada más que leer los periódicos o ver la televisión para 
encontrarnos con noticias relacionadas con jóvenes desnortados, 

sin rumbo, sin proyecto, sin trayectoria y sin ilusión. Jóvenes 
perdidos, con un grave desapego en sus vínculos afectivos, 

carentes de cercanía, calidez y contacto real, que se manifiestan 
como pueden en sus entornos, que gritan como saben ¡socorro, 

ayudadme!, esperando que alguien les escuche y esté dispuesto a 
hacer algo por ellos.

Situaciones sociales que desestructuran
La infancia es uno de los colectivos más vulne-
rables en situaciones de pobreza, inmigración, 
desahucios y en todas aquellas circunstancias 
que conllevan inestabilidad económica, personal, 
social y emocional. Que hay niños en la calle es 
una triste realidad, y no sólo en las zonas más 
desfavorecidas del mundo; también, aunque en 
menor medida, encontramos niños deambulando 
solos, sin rumbo, con una mala alimentación por 
la falta de recursos familiares, en los países más 
desarrollados. 

Los frecuentes desahucios de los últimos tiem-
pos dañan el entorno de los menores, a veces 
de forma tan irreparable, que hace necesario que 
se adopten medidas de choque con el fin de que 
no acaben en la oscuridad, superados por las 
circunstancias, hundidos, desconfiados de una 
sociedad que los expulsa a ellos y a sus fami-
lias, privándolos de sus derechos y desnortados 
personal y psicológicamente, sin entornos segu-
ros, sin amigos, sin cumpleaños, cambiando de 
colegio en colegio y evitando dar cuenta de  la 
situación real en la que viven para evitar los es-
tereotipos que dañen aún más su salud mental.

La salud emocional de nuestros jóvenes
Algunos adolescentes procedentes de familias 
desestructuradas, con problemas familiares, tie-

nen baja autoestima y estructuras de personali-
dad débiles y corren un alto riesgo de sufrir una 
serie de conductas autodestructivas con conse-
cuencias a veces fatales. Adicciones como el alco-
hol, las drogas, el juego, las relaciones sexuales 
sin protección, son algunos de los comportamien-
tos que esconden tras de sí trastornos depresivos 
encubiertos, trastornos por ansiedad y trastornos 
alimenticios entre otros problemas de salud.

Los comportamientos en los que se manifiestan 
estas deficiencias psicológicas y emocionales, 
pueden verse reflejados en la inquietud y agi-
tación, que lleva a los jóvenes a realizar huidas 
hacia adelante. En sus estudios tienen bajas cali-
ficaciones, dificultad de concentración y de moti-
vación con altas tasas de absentismo escolar; en 
el nivel físico se ve reflejado en la pérdida o au-
mento de peso, problemas para conciliar el sue-
ño, fatiga, pérdida de energía; en el nivel social 
muestran falta de interés en las actividades, las 
personas y las cosas que les rodean, llegando a 
realizar actos delictivos por los que pueden tener 
conflictos con la Ley y, en su mundo emocional, 
dominan los sentimientos permanentes de triste-
za honda, profunda y callada.

El DSMV 5 refleja los trastornos de la conducta 
infantil, que son diagnosticados cada vez con más 
frecuencia, concretados en tres tipos de trastorno:
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Trastorno negativista desafiante, manifesta-
do por el enfado, irritabilidad, permanentes dis-
cusiones y actos desafiantes o vengativos hacia 
los adultos.

Trastorno explosivo intermitente, que se mani-
fiesta por arrebatos, falta de control de la agresivi-
dad, tanto verbal como física, dirigida hacia perso-
nas, animales u objetos, que no persiguen ningún 
objetivo tangible como dinero, poder o intimidación.

Trastorno de la conducta de inicio infantil, 
que se caracteriza por un patrón repetitivo de 
comportamientos irrespetuosos con los dere-
chos básicos de los otros, las normas o las re-
glas sociales. 

Es importante, antes de diagnosticar o etiquetar 
a los niños y jóvenes, revisar los estilos educa-
tivos que pueden estar potenciando estos estilos 
de comportamientos.

Estilos educativos
La mayoría de los padres y madres desean lo me-
jor para sus hijos y suelen actuar con buena fe, 
pensando que hacen lo correcto a la hora de edu-
carlos. El estilo educativo que utilizamos a la 
hora de educar a un hijo o hija, puede tener 
tanto un efecto positivo como negativo e incluso 
dramático en su desarrollo y las estrategias dis-
ciplinarias que se usen, van a influir en el tipo de 
relación que se establezca entre padres e hijos, 
en el estado de ánimo, el comportamiento y el 
bienestar tanto en el presente como en el futuro 
del niño. 

Revisemos algunos estilos educativos y sus con-
secuencias en el desarrollo de los niños: 

Padres autoritarios, basado en la disciplina 
severa, las reglas estrictas, en el que se busca 
fomentar la obediencia, es ejercido por padres 
controladores que prestan poco apoyo emocio-
nal a sus hijos y son propensos a las amenazas, 
al castigo e incluso a ejercer la violencia. Gene-
ralmente los hijos de padres autoritarios, suelen 
desarrollar problemas de autoestima, ya que sus 
padres no han atendido a sus necesidades emo-
cionales y pueden llegar a convertirse en niños 
hostiles y agresivos que no saben resolver sus 
problemas ni tomar decisiones.

Padres permisivos. La excesiva permisividad y 
sobreprotección puede traer consigo consecuen-
cias emocionales serias. Estos padres se caracte-
rizan por ser poco firmes y tener poco control 
sobre la situación y, generalmente, sus hijos 

pueden presentar problemas de comportamien-
to porque no tienen el referente de la figura de 
autoridad ni reglas que les reporten seguridad; 
tienen baja autoestima y pueden convertirse en 
personas caprichosas y consentidas sin ninguna 
tolerancia a la frustración.

Padres negligentes o indiferentes, se carac-
terizan porque no están implicados en la crianza 
de sus hijos, no muestran ni afectividad ni dis-
ciplina por lo que no satisfacen sus necesidades 
básicas ni les proporcionan el apoyo necesario ni 
les sirven de guía. Quizá sea éste el estilo más 
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dañino y el que pone en mayor riesgo la salud 
emocional de los hijos, por ser el que tiene mayor 
impacto negativo en su desarrollo y peor pronós-
tico a la hora de desarrollar problemas psicológi-
cos y trastornos de conducta en el futuro.

Padres democráticos, es el estilo más salu-
dable y el que más favorece el desarrollo sano 
de los hijos. Los padres suelen ser firmes, pero 
también brindan apoyo y cariño; establecen lí-
mites flexibles y tienen en cuenta las necesida-
des y los puntos de vista de los niños. Saben 
perfectamente distinguir entre al amor al hijo y 
las consecuencias de sus comportamientos ne-
gativos, sin que este amor se vea comprometi-
do. Emplean los refuerzos positivos y estimulan 
las cualidades de sus pequeños, así, los niños 
aprenden a creer en ellos y en sus posibilida-
des lo que les lleva a desarrollar sentimientos 
de valía hacia sí mismos, responsabilidad y una 
autoestima saludable. 

La violencia como respuesta 
La violencia es un recurso de niños y adolescen-
tes desnortados con baja autoestima y estruc-
turas de personalidad débiles, en un intento de 
construirse un yo fuerte con el que no pueda 
“nada” ni lo que tienen ni de lo que carecen.

La violencia entre iguales es cada día mayor, un 
empujón, una zancadilla, un insulto denigrante 
delante de todos, la burla en el recreo, el ais-
lamiento, los ataques grabados con móviles en 
el patio del colegio y difundidos por las redes 
(ciberbullying), son comportamientos cada vez 

más extendidos y con peores consecuencias para 
la salud emocional de niños y jóvenes, ya que 
afecta en todos los ámbitos de su vida; al daño 
físico se une el daño psicológico, minando su au-
toestima y fomentando su sensación de miedo e 
indefensión y el daño social, el rechazo y el aisla-
miento que, en algunos casos ha terminado con 
la decisión del menor de suicidarse para acabar 
con el sufrimiento.

Para muchos, la escuela se ha convertido en la 
fuente de un tipo de violencia, el bullying, del 
que son víctimas de la agresividad de sus propios 
compañeros a través de actitudes como la repre-
sión, la discriminación, la homofobia, la violencia 
sexual o el castigo corporal.

Como hemos visto al revisar los estilos educati-
vos, los modelos de comportamiento del entor-
no familiar tienen gran influencia en el resto de 
relaciones que se establecen con el entorno. Así 
cuando un niño está expuesto a la violencia en el 
seno de su familia, puede llegar a ver la violencia 
como la única alternativa de respuesta y empo-
deramiento, lo que termina por disminuir la posi-
bilidad de establecer relaciones positivas y salu-
dables con los otros. Entre los factores de riesgo 
de violencia familiar, aparecen las condiciones de 
pobreza y exclusión social y, todas las dificulta-
des que de estas situaciones se derivan, ya que 
el estrés de los padres supera la capacidad de 
afrontamiento de las dramáticas situaciones en 
las que se encuentran.

Del mismo modo ocurre cuando un menor crece 
en un entorno familiar dominado por relaciones 
violentas asociadas al género. Según datos del 
Ministerio de Sanidad, servicios sociales e igual-
dad, seis de cada 10 adolescentes víctimas de 
violencia de género sufren acoso a través del 
teléfono móvil y redes sociales, y más del 50% 
no son conscientes de que están siendo víctimas 
de acoso, debido a la dificultad para identificar 
el chantaje emocional y el control del tiempo, el 
dinero o la forma de vestir. 

La violencia es un recurso 
de niños y adolescentes 

desnortados con baja autoestima
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Le preguntaba a una joven paciente, atormenta-
da por los celos de su pareja: 

-	 ¿Cómo sabes que te quiere tanto como di-
ces?

Respondió:

-	 Me llama a todas horas, se interesa mucho 
por mí, me pide que le mande fotos de dón-
de estoy, a veces me dice que me cambie 
de ropa porque no voy bien; si los vaqueros 
son demasiados ajustados o llevo el botón 
de la camisa desabotonado, siempre quiere 
lo mejor para mí. 

Es curioso cómo los jóvenes conciben los celos 
y el control como prueba y evidencia inequívoca 
de amor. El amor es hijo de la libertad por eso 
el control o los celos nunca pueden ser señal de 
amor, sino esclavos de la posesión.

La exposición de los menores a constantes noti-
cias y programas con contenidos violentos, puede 
tener como consecuencia la habituación, es de-
cir, considerar los comportamientos y respuestas 
violentas, como algo normal, con la consiguiente 
reducción de empatía con las víctimas.  Más gra-
ve puede llegar a ser si se une un modelo familiar 
disfuncional en el que domina la violencia ya sea 
verbal, física o ambas y la exposición continuada 
a la violencia en los medios.

Niños sin límites, adultos perdidos
Los límites aportan la seguridad necesaria para 
saber movernos en la sociedad. Crecer sin lími-
tes, supone llegar la edad adulta siendo adultos 
frágiles, egocéntricos, caprichosos, crueles, inca-
paces e inseguros, con poca o ninguna tolerancia 
a la frustración que vagan perdidos, sin rumbo 
sin orden ni concierto. 

Cuando los niños no saben cuáles son los lími-
tes, se convierten en tiranos que buscan salirse 
con la suya a toda costa, saben cuáles son los 
puntos débiles de los suyos y aprietan y cuanto 
más aprietan, los padres más ceden. La falta de 
respeto, la insolencia y la exigencia de los pe-
queños tiranos, generará en ellos una falta de 
valores que posteriormente puede derivar en 
conductas extremas. La falta de respeto, gene-
rosidad, de control de los impulsos, es lo que 
terminará por convertirlos en adultos crueles e 
insensibles y personas sin control que pasarán 

por encima de lo que haga falta para conseguir 
sus objetivos.

Los límites son una forma de hacerles compren-
der que no todo se obtiene, no todo se pue-
de comprar, no todo puede ser como y cuando 
ellos quieren. Un no a tiempo es un éxito para 
su propio desarrollo personal, porque les per-
mite aprender desde pequeños, a desarrollar 
tolerancia a la frustración, requisito impres-
cindible para atravesar el egocentrismo infan-
til, descubrir sus capacidades, desarrollar sus 
habilidades, incorporar estrategias saludables 
de afrontamiento y aprender herramientas su-
ficientes para manejarse en la adolescencia y 
en la edad adulta. 
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Niños sin rumbo, jóvenes desesperanzados  
Vemos jóvenes que no pertenecen a ningún 
lugar, que no tienen ni referentes ni héroes, 
que se quedan en su habitación, quien tiene 
la suerte de tenerla, durante horas, se acues-
tan tarde, se levantan tarde, no hacen nada 
ni tienen motivación que les impulse a movi-
lizarse y sufren la desesperación de sus pa-
dres que ya no saben qué hacer con ellos y se 
culpan asumiendo su fracaso. Muchos tienen 
licenciaturas, posgrados e incluso doctorados 
y se ven sin futuro, en el paro o teniendo que 
aceptar empleos que nada tienen que ver con 
su formación o bien, obligados a abandonar su 
casa, su ciudad y su país para conseguir ser 
“alguien”. 

Jóvenes sin fe, sin esperanza sin una estruc-
tura psíquica que los sostenga
Vemos jóvenes perdidos, sin rumbo, desapega-
dos y solos, su falta de identidad les lleva en mu-
chos casos a sucumbir a la presión del grupo, la 
necesidad de inclusión y pertenencia les conduce 
a diluir su yo personal, acentuando la debilidad 
de su propia estructura personal para adoptar la 
identidad colectiva, de este modo son presa fácil 
de sextas, afiliaciones terroristas o grupos radi-
cales. Su alta influenciabilidad les hace ser muy 
vulnerables a la manipulación.

Niños y niñas de hoy, hombres y mujeres de 
mañana
El amor nos hace grandes. Necesitamos poner 
conciencia en el cuidado de nuestros niños y 
niñas que serán los hombres y mujeres que 
mañana nos tomarán el relevo, y ayudarles 
hoy a fomentar la confianza en sí mismos para 
que puedan mejorar su autoestima, brindar-
les nuestro apoyo emocional acogiéndolos, es-
cuchándolos para poder entender cómo es su 
mundo, su particular modo de pensar y de sen-
tir, proporcionándoles seguridad y protección a 
través de la más potente de las herramientas: 
el amor incondicional. 

Es necesario marcarles límites flexibles que per-
mitan el desarrollo de su creatividad y pongan 
en marcha su capacidad de resiliencia. Enseñé-
mosles a enfrentar la adversidad, a superar los 
momentos difíciles, a salir fortalecidos con su en-
señanza y manejar el estrés de la vida diaria.

Potenciemos la educación en valores, la honesti-
dad, el respeto por los demás, la generosidad y 
la solidaridad que siempre serán una fuente de 
fortaleza para su vida.

Proporcionemos a nuestros niños un ambiente se-
guro, una atmosfera de amor confianza y respeto 
en el que la asertividad sea el modo de comunicar, 
la responsabilidad la forma de actuar y el desa-
rrollo de autonomía personal la meta de cada día.

Cuando los niños no saben 
cuáles son los límites, se 

convierten en tiranos
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La 
violencia 
en casa

Qué hacer 
ante la 

agresividad 
filioparental

Un reto para 
padres y madres 

abrumados

Por José María Jiménez Ruiz
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No toca detenerse en el relato de las peripecias 
de esta singular familia, pero sí que Clitemnes-
tra no cejó hasta consumar la venganza sobre 
éste su segundo marido. Así lo hizo a su regreso 
de la guerra de Troya, dándole muerte mientras 
tomaba un relajante baño. Contó con la colabo-
ración de Egisto, ¡cómo debía ser el muchacho!, 
¡que, con tan sólo siete años, había matado con 
la espada a Atreo, padre de Agamenón! Este cri-
men fue presenciado por Electra, una de las hijas 
de tan cruel matrimonio…  Atrapada ésta en una 
especie de bucle de insania infernal pidió a su 
hermano Orestes que vengara a su padre. To-
davía un jovencito que se había criado con los 
abuelos fuera de Micenas sin haber conocido a su 
madre, se resistió inicialmente, pero, tras haber 
consultado al oráculo de Delfos, consumó el ma-
tricidio decapitando con un golpe de su espada a 
una madre aterrada que, abriéndose sus ropas 
y mostrándole sus pechos, imploraba en vano la 
misericordia del hijo al que hasta ese momento 
no había reconocido. 

La violencia que engendra violencia
Esta terrible historia, verdadero amasijo de odios 
y venganzas, nos hace ver que quizá los hombres 
y mujeres que nos vamos adentrando en el siglo 
XXI no somos muy distintos, en cuanto a los sen-
timientos que nos nacen del corazón, a aquellos 

personajes que protagonizan las historias mitoló-
gicas que con tanta maestría narra el gran Home-
ro. En multitud de aspectos que tienen que ver, 
sobre todo, con los recursos técnicos de que dis-
ponemos, nada se parecen nuestras sociedades 
con aquellas en las que se desarrollan los relatos 
míticos a que me estoy refiriendo. Pero en lo que 
se refiere al mundo de las emociones y los senti-
mientos, tal vez no seamos tan diferentes.

El amor, el odio, los deseos de venganza, las 
complicidades enfermizas que persiguen alianzas 
para destruir a quien nos estorba, gobernaron 
como verdaderos vendavales las vidas de nues-
tros más remotos antepasados y siguen soplando 
con fuerza en las nuestras. Y nos hace ver tam-
bién que en la violencia hacia los demás, una va-
riable fundamental es el contexto familiar y social 
en que se desenvuelve nuestra vida. Dicen los 
expertos que ésta, como tantos otros aspectos, 
tiene mucho de aprendizaje y que quienes han 
vivido en entornos violentos son más propensos 
a reproducir las conductas que han observado en 
su medio. La violencia observada y la violencia 
sufrida es una perversa semilla que, depositada 
en el alma, puede germinar en el fruto del mal-
trato hacia quienes están a nuestro lado.  Así pa-
rece indicarlo, en cualquier caso, el terrible relato 
homérico del que nos hemos hecho eco.  

De acuerdo a la mitología griega, Agamenón, hijo del rey Atreo 
y hermano de Menelao, se enamoró apasionadamente de 

Clitemnestra, hermana de la bella Helena, cuyo rapto por Paris 
dio origen a la guerra de Troya. Clitemnestra estaba felizmente 
casada con un hombre que la amaba y con el que tenía un hijo. 
Pero Agamenón, llevado por la pasión, ante los invitados que 

participaban en una recepción real, arrebató a Clitemnestra el niño 
que reposaba en su regazo, lo partió en dos trozos y mató luego al 
aterrado padre y marido. ¡Así se las gastaba el personaje! Luego, 
tras violarla repetidamente, la convirtió en su esposa y tuvo tres 
hijos con ella: Ifigenia, Electra y Orestes. ¡Menudos inicios de una 

historia familiar!
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Un problema importante
El fenómeno de niños y adolescentes violentos y 
maltratadores no es novedoso. Ha existido tam-
bién en otras épocas, sin embargo, quizá nunca 
como en la actualidad se había tomado tanta con-
ciencia de su importancia. Probablemente porque 
en esta sociedad nuestra de la comunicación es 
mucho más difícil que nos pasen desapercibidas 
las diversas expresiones de violencia y abuso de 
todo tipo que protagonizan los menores. Según 
el Dr. Ruiz Lázaro, cabría destacar cuatro tipo-
logías: el maltrato entre iguales o bullying como 
expresión de poder y dominio ejercido sobre los 
que se muestran más débiles, están más aislados 
en el grupo o, por el motivo que sea, se muestran 
más vulnerables; el abuso sexual, generalmente 
en grupo, a otros niños; la violencia de género en 
parejas de adolescentes; y la violencia filioparen-
tal de la que son víctimas padres y madres por 
parte de unos menores que los asustan, los chan-
tajean, los amenazan, los humillan y, en algunos 
casos, les empujan y les golpean.

Hay estudios que revelan que un porcentaje nada 
desdeñable de padres, que en algunas socieda-
des oscila entre el 10% y el 15%, han sufrido 

episodios de violencia física por parte de mucha-
chos de entre los 10 y los 18 años. En España, la 
existencia de menores condenados por agredir a 
sus progenitores nos enfrenta a un problema al que 
no conviene dar la espalda. Javier Urra, psicólogo 
forense y exdefensor del menor en la Comunidad 
de Madrid, confirma que “los casos de hijos mal-
tratadores han aumentado de forma alarmante”. 
Estamos, sin duda, ante un hecho desconcertante 
que nos sitúa ante el horror de un género de vio-
lencia que cuesta mucho entender, pues, si cual-
quiera de sus expresiones nos llena de perplejidad, 
la que protagonizan niños y adolescentes hacia sus 
progenitores rompe cualquier esquema de lo que 
entendemos deben ser, y son en la mayoría de los 
casos, las relaciones paterno-filiales. Se trata de 

La madre suele ser el blanco de 
la violencia de los menores con 

mucha más frecuencia que el 
padre
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una grave disfunción que nos alerta de que algo ha 
fallado o está fallando en un sistema familiar en el 
que se han hecho presentes conductas tan grave-
mente disruptivas. Sólo si somos capaces de detec-
tarlo tendremos la posibilidad de abordar ese pre-
ocupante fenómeno con alguna garantía de éxito.

Transmisión intergeneracional de la violencia
En un muy interesante estudio de Joaquín García 
Ruiz-Zorrilla, La violencia de los hijos contra los 
padres: más preguntas que respuestas, podemos 
encontrar algunas claves que nos pueden ayudar 
a entender la etiología de la violencia filioparental. 
Destaca en él que la madre suele ser el blanco de 
la violencia de los menores con mucha más fre-
cuencia que el padre y sostiene que este hecho, 

que confirman todos los estudios, está relacionado 
con una situación previa de violencia de género. 
Los hijos tienden a repetir el modelo de relación 
que mantenía el padre con la madre que, cuando 
ha sido objeto del maltrato paterno y se produce 
la ruptura del matrimonio, queda en situación de 
mayor vulnerabilidad en relación a sus hijos. 

La debilidad psicológica que suele acompañar a 
esos momentos, generalmente traumáticos, limita 
sus capacidades educativas y aumenta la tenden-
cia a compensar el daño recibido vinculándose de 
forma insana con los hijos. En una especie de dis-
torsión cognitiva, no es infrecuente que la madre, 
aún de forma inconsciente, culpe a los menores 
de la pérdida del marido maltratador, mientras 
que éstos, a su vez, la pueden ver como respon-
sable de la separación de su padre. El problema 
se complica cuando alguno de los hijos se empo-
dera insanamente dentro de la familia y, en un 
ejercicio de mimetismo con su progenitor, man-
tiene comportamientos agresivos con la propia 
madre o con sus hermanos más pequeños ante 
la pasividad materna que cree protegerse así de 
una violencia cuya memoria le ha dejado profun-
damente herida el alma.

 La violencia observada y la 
violencia sufrida es una perversa 

semilla que, depositada en el 
alma, puede germinar en el fruto 

del maltrato
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En el estudio al que hago referencia señala su 
autor que se puede “hipotetizar que, en la si-
guiente generación, esos hijos/hijas al observar 
cómo maltrata el marido a la madre, y sufrir las 
consecuencias posteriores de esta violencia en la 
madre, pueden acabar reproduciendo esos mo-
delos relacionales”.

Es decir, la violencia hacia la madre por parte de 
su pareja puede derivar, y deriva en no pocas oca-
siones, en que los hijos mimeticen las conductas 
observadas en el padre. Un ejemplo verdadera-
mente conmovedor de cómo los comportamientos 
violentos se reproducen en generaciones sucesi-
vas nos lo ofrece Fanz Kafka hablando de su pro-
pia madre. El texto no puede ser más impactante: 

“Se afanaba -dice Kafka, dirigiéndose a su 
padre- en el negocio, en llevar la casa, vi-
vía por partida doble las enfermedades de 
la familia, pero el colmo de todo ello fue lo 
mucho que tuvo que aguantar en su posi-
ción intermedia entre nosotros y tú. Siem-
pre fuiste amable y considerado con ella, 
pero en este aspecto la respetamos tan 
poco como la respetaste tú. Sin la menor 
consideración, asestamos contra ella nues-
tros golpes, tú desde tu posición y nosotros 
desde la nuestra. Era una desviación, no 
pensábamos en hacer daño, pensábamos 
únicamente en la lucha que sosteníamos, 
tú contra nosotros, nosotros contra ti, y nos 
desahogábamos con la madre”.

Impresiona en este testimonio la naturalidad con 
que en esa familia se había normalizado la violen-
cia ejercida sobre la madre como una forma de 
canalización de las frustraciones familiares. “No 
pensábamos en hacer daño”, llega a decir, sim-
plemente “nos desahogábamos con la madre”. 
Dramático reconocimiento de la trivialización del 
sufrimiento y testimonio estremecedor de que, 
cuando los esposos mantienen entre ellos relacio-
nes conflictivas y violentas, podremos aventurar 
que sus hijos acumularán muchos ingredientes 
que hacen previsible que se produzcan episodios 
de violencia y maltrato en algún periodo de la 
infancia y la adolescencia.

Modelos de paternidad y maternidad
De todas formas, el fenómeno de la violencia 
filioparental es lo suficientemente complejo 
como para afirmar que, en todos los casos, los 
niños y adolescentes maltratadores han sido 

víctimas de maltrato o testigos de agresiones 
físicas o psicológicas en el contexto familiar. 
No es así. También, sin que hayan mediado ex-
periencias traumáticas de esa índole, algunos 
padres y madres se sienten desbordados por 
conductas agresivas de menores y huérfanos 
de recursos para hacerles frente. Lo que cons-
tituye un verdadero reto que nos obliga a la 
reflexión para tratar de entender en qué nos 
podemos estar equivocando y qué modelos de 
paternidad o maternidad serían los más ade-
cuados para ayudar a nuestros hijos a crecer 
y madurar. Porque no es posible ignorar que el 
modo como se ejercen las funciones parenta-
les ha experimentado un enorme cambio desde 
hace ya bastantes años. 

Tras el abandono de un estilo de educación excesi-
vamente crítico y autoritario, se ha pasado, en un 
poco meditado movimiento pendular, a un modelo 
de relaciones paternofiliales poco exigente en el 
que apenas se establecen límites y en el que los 
adultos se someten a las exigencias y a los capri-
chos de los menores como si quisieran compensar 
así deficiencias de las que, de forma más o menos 
consciente, se sienten responsables. 

Pienso en tantos progenitores excesivamente 
permisivos, guiados, sin duda, por los mejo-
res propósitos y convencidos de que querer a 
los hijos es no regatearles caprichos, librarles 
de todo tipo de esfuerzo y mimarles hasta ex-
tremos que rozan el empalago. Fieles a tales 
criterios, a los niños y adolescentes nada les 
debe ser negado, cualquier frustración les debe 
ser evitada y las normas por las que se gobier-
nan son tan laxas que su trasgresión apenas si 
merece la más leve penalización. Craso error. 
Como sostiene el citado Javier Urra: “La vida 
tiene frustraciones y límites y cuanto antes lo 
descubran será mejor”. Y añade: “Muchos me-
nores creen que son inimputables y que pueden 
hacer lo que quieran, pero tienen responsabili-
dades y se les puede imputar”.

Tras el abandono de un estilo 
de educación excesivamente 

crítico y autoritario, se ha pasado 
a un modelo de relaciones 

paternofiliales poco exigente
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Confirma la experiencia que sobreproteger a un 
menor y convertirse en rehén de sus deseos lejos 
de ayudarles a madurar dificulta la actualización 
de sus potencialidades, no favorece una visión re-
alista de sí mismos y de la vida, ni les empuja a 
superar la mágica creencia de que son el ombligo 
del universo. Tampoco, desde luego, a que, a ca-
ballo del sentido común, se preparen para la vida. 
Y, sobre todo, no tienen en cuenta que al conce-
derles todo cuanto se les antoja les estamos, muy 
probablemente, hurtando su propia y verdadera 
libertad para someterlos a la tiranía de sus ca-
prichos. No es, evidentemente, la mejor fórmula 
para impedir que los menores acaben convirtién-
dose, ya no en reyezuelos, sino en verdaderos ti-
ranos dentro del hogar.

Educar, educar y… educar
En cualquier caso, bien podemos adelantar que la 
prevención de la violencia filioparental nos obliga 
a revisar nuestros modelos educativos y los estilos 
de relación y acompañamiento que mantenemos 
con los menores. Una equilibrada educación emo-
cional que adiestre a los menores en la tolerancia 
a la frustración, en el control de sus arranques de 
ira, en la falsa percepción de que no son justa-
mente tratados, en el cultivo de actitudes empáti-
cas que les hagan hacerse cargo de las necesida-
des de los demás, en la conciencia de una respon-
sabilidad que les permita entender que nuestras 
conductas, cualquiera de nuestras conductas re-
percute positiva o negativamente en el bienestar o 
malestar de los demás… debiera convertirse en la 
piedra angular sobre la que apoyar cualquier pro-
grama preventivo. Sin olvidar, obviamente, como 
ya antes apuntábamos, que los comportamientos 
de los padres y el ambiente que éstos sean ca-
paces de generar en el propio hogar son factores 
fundamentales a la hora de explicar el fenómeno 
de las conductas agresivas de niños y adolescen-
tes. Si éstos dimiten o no son capaces de ejercer 
sus funciones nutricias de apoyo, protección, ter-
nura y sus funciones normativas, poniendo límites 
y marcando reglas de juego, si carecen de destre-
zas para resolver conflictos, si recurren a castigos 
desproporcionados para disciplinar a los menores, 
si entre ellos mantienen relaciones conflictivas y 
violentas, podremos aventurar que sus hijos -rei-
tero lo ya dicho anteriormente-,  acumularán mu-
chos factores de riesgo de que se puedan producir 
episodios de violencia y maltrato en algún periodo 
de la infancia o, con aún más probabilidad, de la 
adolescencia. Todo esfuerzo por evitarlo bien val-
drá la pena.
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Rebelión 
en las 
aulas

Ante la 
creciente 
escalada de 
agresiones, 
¿cómo atajar 
el fenómeno 
en la escuela?

Por José Luis Rozalén Medina
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Titulares de cada día
“Tres de cada cien alumnos sufren acoso esco-
lar grave, el llamado bullying, que denota una 
conducta sistemática, un hostigamiento extre-
mo y constante que aísla radicalmente a la víc-
tima, la cual puede llegar incluso al suicidio, 
como tristemente ya ha ocurrido en alguna oca-
sión”... “Un grupo de alumnos ridiculiza, humi-
lla, zarandea a un compañero hasta tal punto 
que el chico no se atreve a volver al centro y 
ni siquiera es capaz de salir de casa”... “Dos 
alumnos extorsionan continuamente el ritmo de 
la clase, interrumpen al profesor, dan voces, se 
meten con los compañeros, rompen el mobilia-
rio... El profesor, indefenso, tiene que aguan-
tarlos, y después de hablar con el tutor, con 
el jefe de estudios, con el director, después de 
rellenar papeles y más papeles para la Admi-
nistración, se decide ´sabiamente´ que estos 
alumnos estén dos días (¡) sin ir al centro y 
que luego vuelvan... ´a ver qué pasa´”... ¿Qué 
creen ustedes que va a pasar? 

Violencia creciente y sus protagonistas 
No cabe duda de que esto es así, de que estamos 
asistiendo a una escalada creciente de violencia 
y rebeldía en las aulas, en los centros escolares. 
Cada día es mayor el número de chicos y chi-
cas que sufren esta terrible experiencia del aco-
so, y que llegan en ocasiones a sufrir verdaderas 

situaciones de terror y desamparo frente a sus 
agresores. En los medios de comunicación raro 
es el día en que no aparecen casos de este acoso 
escolar y personal (bullying, es el término inglés 
usado para denominar este tipo de agresiones), 
de estas violentas manifestaciones y extorsiones 
físicas, psicológicas, verbales… de algunos alum-
nos y alumnas contra compañeros/as, e incluso 
contra miembros del profesorado.

No se trata de una simple y pasajera burla o riña 
adolescente, de una rabieta pasajera, sino de un 
verdadero y permanente ataque a la dignidad de 
las personas. Se trata de una forma de violencia 
extrema que el agresor inflige a la víctima con el 
apoyo o el silencio de otros compañeros especta-
dores. Supone un abuso de poder por parte del 
agresor y una intimidación reiterada, vergonzosa 
e injusta hacia la víctima que, normalmente, se 
va a encontrar sola, avergonzada, desamparada, 
incluso culpable, a merced del agresor.

El agresor, mediante vejaciones, burlas, abusos, 
ridiculizaciones, pretende reivindicar ante los de-
más su poder abusivo sobre la víctima, sentir-
se superior y protagonista, llamar la atención de 
su ´matonismo´ ante los compañeros, muchos 
de los cuales callan por miedo o por indiferen-
cia. En ocasiones ocurre que el agresor no suele 
actuar solo, sino con la complicidad de un grupo 

“A los ́ machitos´, a los ‘chulitos’, a los ́ valientes´, a los ́ malotes´ 
de la clase les da miedo aprender, les asusta el esfuerzo, la 
responsabilidad que el estudiar y el conocer implican, y su 
solución es meterse con los demás con violencia y descaro”, 
escribe el profesor José Sánchez Tortosa en su punzante y 
oportuno estudio El Profesor en la trinchera. Estos chicos y 
chicas, difíciles y acosadores, no están dispuestos a afrontar 
el reto de pensar por sí mismos, de ir asimilando algo nuevo 
cada día, de saber convivir con los demás, sino que se instalan 
en la tiranía de la ignorancia y la violencia, el desprecio a las 
normas, el acoso rebelde y continuo a compañeros y profesores, 
sembrando el caos y el desconcierto en los lugares en donde 
debería reinar el estudio, la inteligencia y el respeto.
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matona. Cuando se actúa así, en manada, se di-
luye la responsabilidad individual, la culpabilidad, 
y se puede llegar a pensar que la víctima ´se lo 
merece´.

Como certeramente explica la profesora Vera 
González, en su inteligente Estudio Violencia en 
las aulas: El Bullying o Acoso Escolar, los perfiles 
de las víctimas suelen ser el de jóvenes que “aca-
ban de entrar en el proceso de la adolescencia, 
con una personalidad aún sin forjar, llena de du-
das y temores”. Normalmente son personas tími-
das, débiles, tanto psicológica como físicamente, 
de menor edad que el agresor, que se someten 
a todas las humillaciones y pruebas degradantes 
que le impone el agresor y su grupo, y que casi 
siempre reacciona ante el acoso con angustia, 
ansiedad, tensión.

El perfil del agresor, por el contrario, detalla la 
profesora, suele ser el de una persona impulsi-
va, con carácter fuerte, poco comunicativo, anti-
social, de baja autoestima, con graves carencias 
afectivas, con poca empatía, incapaz de poner-
se en el lugar del otro, totalmente insensible. En 
definitiva, el agresor suele ser un tipo provoca-
tivo, con actitudes agresivas, y que pone en la 
violencia el medio más idóneo para resolver los 
conflictos. 

Habría que distinguir aún dos tipos de agresores: 
el agresor inteligente, “que sabe mover estra-
tégicamente los hilos para que quienes lo secun-
den cumplan sus órdenes, y así encubrir su actitud 
intimidatoria”; y el agresor poco inteligente, 
“que ejecuta directamente el acoso contra la víc-
tima, buscando demostrar su superioridad, como 
reflejo de la falta de confianza en sí mismo”.

Por otra parte, los tipos de maltrato o bullying 
son múltiples: Maltrato físico (con golpes, pa-
tadas, empujones…), robos o destrozo del ma-
terial escolar, y maltrato verbal (con humilla-
ciones, amenazas, insultos, calumnias, gestos de 
asco…). Cualquiera de estos actos implica una 
enorme falta de respeto a las personas y a las 
cosas, y se pueden dar en los pasillos del centro 
escolar, en los cuartos de baño, en las clases, en 
el camino de la víctima a su casa, en definitiva, 
dentro y fuera del centro, de tal forma que en 
ocasiones es muy difícil la intervención de las au-
toridades escolares y de las familias.

No podemos olvidar el importante papel que pue-
den jugar en este sucio drama infantil-adolescen-
te los distintos tipos de espectadores. Por un lado 
están los espectadores cómplices que adulan al 
jefe-agresor, lo temen, lo jalean, y también aco-
san y se burlan de la víctima; por otro, existen los 
espectadores neutros, tolerantes, los cuales, 
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aun siendo conscientes de lo que está pasando, 
mantienen silencio y no se implican, para no te-
ner problemas; y, además, podemos señalar a los 
espectadores defensores, que (¡menos mal!) 
son los que defienden a la víctima, los que van a 
poner el asunto en conocimiento de profesores y 
autoridades académicas y policiales, y colaboran 
desde distintos ángulos (diálogos, reuniones, tuto-
rías, apoyos, mesas redondas, encuentros…) a ir 
solucionando el problema. Esta implicación conjun-
ta de todos los componentes de la comunidad edu-
cativa (padres, profesores, alumnos, sociedad, Ad-
ministración), está logrando resultados excelentes 
en muchos Centros Educativos, ayudando a paliar 
esta negra lacra de la violencia escolar.

Posibles causas del bullying
Buscando los factores que pueden influir en estas 
actitudes tan despreciables, nos podemos encon-
trar con causas e influencias personales, fami-
liares, escolares y sociales. Seguramente no hay 
una razón única, sino que normalmente son va-
rios los factores que llevan al joven-adolescente 
a actuar de esta forma tan violenta e insolidaria.

Ya hemos hablado de la falta de autoestima, de 
la poca confianza en sí mismo, de su agresividad, 
de su carácter fuerte, de su carencia de empatía, 
como posibles raíces de estas actitudes del agresor 
hacia los demás. Si a esto añadimos que, en su en-
torno familiar, muchas veces, estos chicos y chicas 
nunca han visto amor, ni comunicación afectuosa, 
sino más bien desamor, frialdad, incluso maltrato 
verbal o físico, ausencia de la figura paterna o ma-
terna, pésima organización del hogar, educación 
permisiva o nula…, ahí podemos encontrar la clave. 

Si, por otra parte, estos chicos/as han tenido la 
mala suerte de estar en un centro escolar sin dis-
ciplina adecuada, sin exigencia educativa, sin un 
profesorado competente y entregado, sin el res-
peto mínimo exigido por parte de educandos y 
educadores, sin la colaboración generosa y res-
ponsable de los padres en el Centro Educativo, 
sin la atención continua y vigilante de la Adminis-
tración, las consecuencias pueden ser nefastas. 

Si, para remate, estos chicos y chicas se sumer-
gen habitualmente en el baño de violencia, in-
humanidad, agresividad, insolencia, desprecio al 
otro, es decir, en los contravalores que suelen di-
fundir las redes sociales, la televisión, internet… 
el coctel está servido. La ´forma agresiva de vi-
vir´ que frecuentemente difunden ciertos medios 
se extiende sobre todo entre los jóvenes-ado-
lescentes menos críticos. Estos medios se han 
convertido en un “contexto educativo informal 
permanente” de gran importancia. Existen estu-
dios muy serios realizados en las Universidades 
de Michigan y de Missouri (EEUU) en los que se 
demuestra que los niños y niñas que abusaron de 
programas violentos (video-juegos, películas, do-
cumentales violentos, etc) “tendieron a mostrar 
peligrosamente un comportamiento violento y 
agresivo” en etapas muy posteriores de su vida.

¿Cómo intentar atajar la violencia escolar?
La violencia de la adolescencia hay que atajar-
la en la infancia, escribe la profesora Menéndez 
Benavente en su amplio y documentado estudio 
Adolescencia y Violencia: ¿Crisis o Patología? “No 
existe joven violento que no haya dado señales 
de agresividad importante a lo largo de su etapa 
infantil”.  ¿Cómo intentar eliminar esa violencia 
tan negativa? Creemos que el principal factor de 
protección es la familia. En ella se deben transmi-
tir “con el ejemplo diario” valores como el amor, 

Son varios los factores que llevan 
al joven-adolescente a actuar 
de esta forma tan violenta e 

insolidaria
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la solidaridad, la tolerancia, la responsabilidad, el 
respeto el otro, la igualdad sexual, la pluralidad 
cultural. Nunca debe darse en casa la violencia 
de ningún tipo. Los padres deben conocer los 
programas que sus hijos ven en la televisión y 
sus contactos en las redes sociales. Deben acom-
pañarlos y ser ejemplo de comportamiento en las 
actividades deportivas extraescolares que prac-
tiquen. Conocer cuáles son sus amigos y cómo 
emplean su ocio es fundamental. En definitiva, el 
padre y la madre deben educar a sus hijos e hijas 
en los valores éticos del respeto y la convivencia, 
nunca desde la violencia.

También la escuela debe ayudar a prevenir y su-
perar los brotes de violencia y agresividad me-
diante el refuerzo de las habilidades propias de 
la inteligencia emocional de cada chico/a, del re-
conocimiento y control de las emociones y sen-
timientos, de la enseñanza de habilidades socia-
les, de la resolución de problemas, del ejercicio 
desde muy pequeños, de la empatía y el trabajo 
en común, del saber relacionarse con los demás 
de forma igualitaria y pacífica…

Y tampoco la sociedad, en general, puede desen-
tenderse de este grave problema. Son precisos 
muchos medios humanos, sociales, políticos, y 
económicos para trabajar con las familias, con las 
instituciones de menores, con las escuelas, con 
los Centros de Asistencia Social, de Salud Men-
tal…, interviniendo activamente en las campañas 
de prevención, control y ayuda a los adolescentes, 
para procurar que no se contaminen de violencia y 
odio a los demás. Las autoridades de todo tipo de-
berían vigilar, detectar, erradicar los posibles casos 
de violencia escolar, ayudando a los padres, profe-
sores y alumnos a superar esta lacra. Los políticos 
y gestores no deberían reaccionar solamente (casi 
siempre para su propio beneficio electo-
ralista) ante hechos ocasiona-
les, morbosamente 
explotados 

muchas veces por los medios de comunicación 
con el único objetivo de conseguir audiencia, sino 
que deberían aplicar sin solución de continuidad, 
permanentemente, políticas serias y duraderas, 
medios suficientes, partidas económicas consis-
tentes, con el fin de atajar este mal.

¿Qué opinan los jóvenes de la violencia es-
colar?
Para redondear el tema, les planteé, tras una 
breve introducción, a un grupo bastante amplio 
de jóvenes-adolescentes, tanto de la enseñanza 
pública como de la privada concertada, las si-
guientes cuestiones: 

¿En tu centro educativo se producen habi-
tualmente casos de violencia y agresividad 
hacia profesores, compañeros, mobiliario? 
Cita los más importantes que tú hayas visto.
Un 25% afirma que sí los hay de todo tipo: empello-
nes, golpes, palabras gruesas, burlas, contestacio-
nes inadecuadas, actos vandálicos...; un 25% dice 
que nunca ha visto nada que se pueda considerar 
violencia; un 50% contesta que habitualmente no 
hay agresiones, ni violencia, pero que en ocasiones 
sí se producen faltas graves contra los compañeros 
y profesores más débiles, contra el mo-
biliario, en clase, y a la salida 
del centro.

El agresor no suele actuar solo, 
sino con la complicidad de un 

grupo de ´amigotes´ que refuerza 
su conducta matona
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¿A qué causas escolares, familiares, persona-
les, sociales... atribuyes tú el comportamien-
to violento en los centros de enseñanza?  
Hay un alto porcentaje de respuestas que sitúa en 
la falta de amor y atención familiar la causa más 
importante de la violencia; siguen, a continuación, 
las causas escolares, personales y sociales (casi 
con igual porcentaje), y responsabilizan también 
al descontrol que se pueda dar en el uso de los 
medios de comunicación social (especialmente 
televisión, redes sociales, Internet, videojuegos). 
Muchas respuestas afirman que todas las causas 
citadas, unidas, influyen. Seleccionamos algunas 
respuestas: “Los padres no han sabido (o no han 
podido) educar a estos chicos, ni escucharlos, ni 
corregir a tiempo su chulería y sus caprichos”... “Si 
falla la familia, no hay nada que hacer: Hay que sa-
ber exigir a los hijos, marcarles el camino”... “Hay 
padres que les permiten hacer todo, con tal que no 
los molesten; les dan dinero, les dejan que vean la 
tele a todas horas”... “Si tú ves en tu casa agresi-
vidad y peleas, te vuelves violento”... “Cuando los 
padres se separan, el chico se queda fastidiado y 
puede convertirse en agresivo”... “En la calle, en 
los políticos, en el ambiente hay violencia, desca-
lificaciones, insultos y eso se pega”... “Muchas ve-
ces las notas, los exámenes, el profesor que no me 
entiende, el compañero que es insoportable 
hace que la olla estalle por algún 
lado”... “Los adoles-
centes son 

rebeldes siempre y si además se juntan con bandas 
y grupos destructoras están perdidos”...

¿Cuál sería, desde tu punto de vista la solu-
ción para esta verdadera lacra escolar que 
está impidiendo unas relaciones normales 
de aprendizaje, respeto mutuo, educación?  
“La solución al asunto es difícil y lenta”, contestan... 
“A los que acosan hay que expulsarlos directamente 
y dejar las clases para los que quieren aprender”... 
“Más tiempo de los padres con sus hijos para que les 
enseñen a respetar a los demás, para que les ense-
ñen valores morales”...  “Mientras a los profesores 
no se les devuelva su autoridad, no hay nada que 
hacer”... “Procurar a los violentos algún tipo de ayu-
da psicológica y, si no cambian, expulsar-
los sin contemplaciones, o me-
terlos en un correc-
cional”...  

Las víctimas acaban de entrar en 
el proceso de la adolescencia, con 

una personalidad aún sin forjar, 
llena de dudas y temores
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 “Entre los tres y cuatro años de edad la 
agresividad infantil alcanza su punto álgido”

Juana Martínez Ladrón  
Psiquiatra
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Doctora en Medicina, especialidad Psiquiatría, Juana Martínez Ladrón 
afirma que “si un niño tiene baja tolerancia a la frustración, acostum-
bra a reaccionar de manera agresiva y tiene mayor riesgo de padecer 
problemas de conducta. La doctora Martínez, licenciada en Psicología y 
en Pedagogía por la Universidad Complutense de Madrid, desarrolla su 
práctica clínica en la atención de adolescentes y adultos. Afirma que “la 
disciplina, en muchos casos, se ha perdido en casa”. 

¿Qué puede llevar a un niño a ser violento o 
dictador con sus padres?
Cuando un niño tiene problemas de sociabilidad 
puede manifestar conductas violentas en casa. A 
veces se ven niños excesivamente tímidos y con di-
ficultades para relacionarse con los compañeros y, 
sin embargo, son tiranos en la casa con la familia. 
Nos parece que no nos hablan del mismo niño si los 
padres o profesores nos cuentan su comportamien-
to. Si un niño tiene baja tolerancia a la frustración, 
acostumbra a reaccionar de manera agresiva y tie-
ne mayor riesgo de padecer problemas de conduc-
ta a largo plazo. La mejor manera de prevenir la 
agresividad infantil es interviniendo cuanto antes.

¿Cuándo surgen estos comportamientos 
violentos, en Primaria, Secundaria?
La agresividad es uno de los componentes del 
ser humano y se manifiestan conductas agresi-
vas desde muy temprano. En opinión de autores 
como S. Nacht, en el lactante entra en juego la 
agresividad para evitar la insatisfacción y obte-
ner la satisfacción de las necesidades de vivir. L. 
Brender señala que por influencia del ambiente el 
niño irá dominando paulatinamente su agresivi-
dad, que cada vez se manifestará de manera más 
socializada. Muchos autores resaltan la importan-
cia de la frustración en el origen de la agresivi-
dad. Aunque, a veces, puede ser una reacción a 
una falta de afectividad. 

La manifestación de la agresividad infantil alcan-
za su punto más alto entre los tres y cuatro años 
y, en muchos casos, se extienden hasta los seis o 
siete, siendo a partir de entonces cuando convie-
ne prestar mucha atención. Su aparición se debe 
a la inmadurez de su regulación emocional, lle-
vando al pequeño a tener que manifestar su inco-
modidad, frustración o miedo a través de conduc-
tas agresivas. Pero a medida que crece, el niño 
debe ir aprendiendo a gestionar las emociones de 
forma más adaptativa. Es decir, que la educación 
debe lograr que al crecer dejen de manifestarse 
las conductas agresivas.

El hecho de que los padres se hayan conver-
tido en colegas, ¿afecta al carácter del niño 
para hacerlo violento?
Dentro de la familia de un niño que manifies-
ta agresividad se pueden encontrar factores de 
riesgo, como un estilo educativo inadecuado: o 
extremadamente exigente o demasiado relaja-
do; incongruencia de los valores familiares, al 
desaprobar la agresividad, pero haciendo uso de 
ella; una autoridad inconsistente donde los pa-
dres unas veces castigan a un hijo por mostrar 
conductas agresivas y otras veces las ignoran o 
aplauden. Dificultades entre los padres generan 
incompatibilidad de respuestas a las conductas 
de los menores, generando confusión. También 
puede haber factores socioculturales como que, 
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en nuestro caso, se haya pasado de una educa-
ción excesivamente rígida y autoritaria al extre-
mo contrario: la carencia o laxitud de normas.

El niño puede aprender a comportarse de for-
ma agresiva porque imita a los padres, a otros 
alumnos o a amigos. Cuando los padres castigan 
mediante violencia física o verbal se convierten 
para el niño en modelos de conductas agresivas. 
Cuando el menor vive rodeado de agresividad, 
adquiere tendencia a responder agresivamente 
ante situaciones conflictivas con los demás.

En los últimos años, ¿se dan más casos de 
niños violentos hacia sus padres? ¿Más ni-
ños que niñas?
Dentro de los cambios socioculturales, hemos pa-
sado de ‘la letra con sangre entra’, de un siste-
ma familiar y una educación autoritaria; a ser el 
menor el que marque la pauta y convertirse en 
el que ‘siempre tiene razón’ ante un conflicto con 
los padres o profesores. Llegamos a ver a padres 
atemorizados por las conductas agresivas de sus 
hijos; y a profesores, estresados por los compor-
tamientos de algunos alumnos. La violencia física 
es más frecuente y peligrosa en los varones, y la 
violencia verbal se da también entre las chicas.
¿El menor es consciente de su violencia?
Depende de la edad. Los niños pequeños pueden 

ser poco conscientes, pero según avanzan en la 
edad sí lo son, y pueden verlo como un compor-
tamiento adecuado como respuesta a la frustra-
ción originada por el otro, e incluso una conducta 
de la que se sienten orgullosos.

¿Qué ocurre si al niño se le dice siempre que 
sí? ¿Aceptará los noes que le dé la vida de 
adulto?
Cuando un niño no tolera la frustración y reaccio-
na de manera agresiva tiene un riesgo mayor de 
padecer problemas conductuales a largo plazo. 
Forma parte de la educación que el niño aprenda 
a demorar el cumplimiento de sus deseos y a que 
no siempre se puede ser el ganador. La mejor 
manera de prevenir la agresividad infantil es in-
tervenir cuanto antes, en el sentido de enseñar 
al niño a aceptar el no y los límites. Flaco favor 
hacen los padres a un hijo si le acostumbran a 
obtener siempre lo que pide.

¿Se ha perdido la disciplina en casa?
La disciplina, en muchos casos, se ha perdido en 
casa. Empezando por lo más simple como es res-
petar los horarios de sueño y comida. En algunos 
preadolescentes y adolescentes se observa que 
pasan más tiempo en su habitación, conectados a 
ordenadores o móviles, que conversando con los 
padres y hermanos.
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¿Dónde están los límites para evitar que el 
niño caiga en la violencia?
Hay que evitar castigar los comportamientos 
agresivos del menor aplicando la agresividad, 
tanto física como en el lenguaje o el tono de voz. 
Si los padres o los adultos en general responden 
agresivamente es probable que los hijos reaccio-
nen de la misma manera. Podemos recordar el 
triste comportamiento de algunos padres contra 
el árbitro de un partido, perdiendo las formas 
ante su hijo y sus compañeros de equipo. Tam-
bién influyen en los comportamientos agresivos 
de los menores ciertos programas televisivos, vi-
deojuegos y películas con mucha violencia.

Hay que reforzar los comportamientos no agresi-
vos, felicitando al niño y haciéndole ver lo orgu-
llosa que está su familia por su conducta positiva; 
marcándole claramente las conductas esperadas 
y las que tiene que evitar, enseñándole a encon-
trar comportamientos alternativos a la violencia.

¿Qué soluciones puede haber?
Para eliminar conductas agresivas es importan-
te la colaboración entre los padres y el colegio, 
algo que a veces falla, ya que, en ocasiones, los 
padres desautorizan al profesor, lo que puede ha-
cer que se mantengan y refuercen las conductas 
agresivas de los niños. Los menores no tienen 

una habilidad innata de autocontrol, por lo que 
necesitan que se les enseñe a no pegar a otros 
cada vez que lo deseen. Un niño necesita la guía 
de un adulto para desarrollar la capacidad de 
mantener sus sentimientos bajo control y pensar 
en lo que va a hacer antes de actuar. Del mismo 
modo que a los niños se les enseña a caminar, a 
hablar o comer, se les debe enseñar a controlar 
su agresividad.

La agresividad infantil puede estar manifestando 
dificultades personales, entre ellas factores hor-
monales o problemas de disfunciones cerebrales 
que pueden generar comportamientos agresivos. 
La agresión está ligada a los procesos de emocio-
nalidad o impulsividad. La mala alimentación o el 
poco descanso de sueño puede crear problemas 
de salud que pueden generar en el niño una me-
nor tolerancia a la frustración e incrementar las 
conductas agresivas infantiles. El déficit de habi-
lidades sociales es un factor de riesgo que pue-
de provocar conductas agresivas. Es importante 
incrementar la convivencia ente los padres y los 
niños, con una comunicación individualizada, de 
calidad, con lazos afectivos que fomenten la em-
patía y la autoestima.

Para evitar que el niño consiga llamar la atención 
es útil separarlo unos minutos del resto hasta que 

“Llegamos a ver a padres y 
profesores atemorizados por las 
conductas agresivas de sus hijos 

y alumnos”

“Yo he tenido que decir a 
pacientes adultos, atendiéndoles 

dentro de la consulta: ‘Deje el 
móvil o se termina la consulta’”
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se tranquilice, hacerle reflexionar sobre lo que ha 
ocurrido; elogiar conductas opuestas, y sancio-
narle por su acción. El hecho de que un niño logre 
beneficios gracias a una pataleta, gritos o conduc-
ta agresiva es algo que aumentará el riesgo de 
que se repitan estas situaciones en el futuro.
    
Esta violencia del niño en casa, ¿es diferente 
que la que pueda ejercer sobre compañeros 
de clase acosándolos? ¿Una lleva a la otra?
El niño que adquiere pautas de conducta violen-
tas, inicialmente expresadas en casa, puede ge-
neralizarlas en otros escenarios de su vida, aco-
sando a algún compañero. En la actualidad, el 
bullying muchas veces se ejerce a través de la 
tecnología, por las redes sociales, lo que dificulta 
que el profesorado pueda detectarlo rápido.

Las Nuevas Tecnologías rodean al ser hu-
mano desde su nacimiento. ¿Qué papel jue-
gan a la hora de formar un carácter violento 
en los menores los videojuegos violentos o 
muy competitivos?
Las Nuevas Tecnologías tienen muchos aspectos 
positivos, pero, como todo en la vida, no están 
exentas de riesgos para todos. El primero es el 
abuso de su utilización, en cualquier edad. Yo he 
tenido que decir a pacientes, atendiéndoles den-
tro de la consulta, que o dejaban el móvil o habrá 
que acabar la consulta, y eran personas de 30 o 

50 años. Situaciones similares, sin duda, pueden 
ocurrir con niños y adolescentes. El abuso de las 
tecnologías puede conducir al aislamiento social 
e intrafamiliar.

En las familias, muchas veces los hijos dominan 
las tecnologías mejor que los padres, por lo que 
a éstos les cuesta más controlar la situación, pero 
son los padres los que tienen que poner un límite 
de uso tanto en el contenido como en el horario. Es 
muy frecuente que los niños se vayan a su habita-
ción a la hora de acostarse y continúen utilizando 
el móvil o la tablet hasta horas inadecuadas, con 
lo que el número de horas de sueño es insuficien-
te y por las mañanas les cuesta despertar, rinden 
menos en el colegio y están más irritables.

El abuso de juegos de ordenador o videojuegos 
induce de alguna forma a la violencia, ya que lle-

“Hay que evitar castigar los 
comportamientos agresivos del 
menor aplicando la agresividad, 

tanto física como en el lenguaje o 
el tono de voz”
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van a la impulsividad, a la rapidez y, por lo tanto, 
a fomentar la ausencia de control racional sobre 
los impulsos, a la acción, a la disminución de la 
reflexión. Si, además, el juego es violento, el 
adolescente o el niño puede tender a identificarse 
con el protagonista. La excesiva agresividad del 
juego facilita la identificación y desensibilización, 
especialmente en juegos electrónicos violentos, 
en los que premian los objetivos alcanzados con 
agresividad.
Las Nuevas Tecnologías están haciendo aparecer 
nuevas profesiones con las que sueñan los ado-
lescentes e, incluso, los niños, ya que con ellas 
pueden obtener dinero fácil, como es el caso de 
los influencers o los gamers. Para parecerse a 
ellos, los menores dedican una gran cantidad de 
horas al juego, perdiendo el contacto con los ami-
gos o la familia, como señalaba Sean Gallagher, 
en una entrevista en Business Inside. 

Según varios estudios, los menores cada 
vez consumen pornografía más jóvenes. 
¿Podría llevarles a ejercer violencia contra 
la mujer, ahora y a futuro?
El consumo de pornografía a edades tempranas, 
en las que no se ha formado todavía la perso-
nalidad, predominando la impulsividad sobre el 
control racional de los impulsos; y es escasa la 
reflexión sobre las consecuencias de nuestros ac-
tos, puede llevar a los adolescentes a relaciones

donde la violencia es un riesgo muy frecuente; a 
relaciones en las que predomina el control hacia 
la otra persona, la dominación y la agresividad 
física y verbal.

¿Un menor violento puede derivar en un 
adulto violento?
Sin ninguna duda, el riesgo es elevado, y suce-
derá si no se han introducido factores educativos 
correctores o moldeadores de esa agresividad. Un 
comportamiento agresivo en la infancia, si no se 
trata llevará, probablemente, a un fracaso esco-
lar y a una conducta antisocial en la adolescencia 
y en la edad adulta. El comportamiento agresivo 
complica las relaciones sociales que van estable-
ciendo a lo largo de su desarrollo, y dificulta su 
correcta integración en cualquier ambiente.

“El consumo de pornografía 
a edades tempranas puede 

conducir a la agresividad y la 
dominación”

“Hemos pasado de un sistema 
familiar y una educación 

autoritaria a que el menor sea 
el que marque la pauta y el que 

‘siempre tiene razón’”
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Por Norberto Alcover Ibáñez

Aunque parezca mentira, en una his-
toria cinematográfica dominada por la 
adultez, niños y adolescentes inundan 
las pantallas de manera menos intensi-
va pero no menos sugerente. Tal y como 
veremos, son muchas las películas con 
protagonistas que no alcanzan propia-
mente la juventud, pero desde este mo-
mento les animamos a que recuerden 
tantos relatos cinematográficos salpi-
cados de niños y de adolescentes, cuya 
misión es conferir dramatismo y credi-
bilidad a los relatos de adultos. Desde 
Mystic River (Clint Eastwood/2003) a 
El gran Torino, del mismo Eastwood, en 
2008, por citar a un autor especializado 
en dramas adultos de gran intensidad.

El chico de Charles Chaplin. Ilustración: parissi@telecable.es

Rebeldes 
con causa

Niños y adolescentes en 
el cine: de la violencia a la 

esperanza

Distinguimos películas de 
corte esperanzado y otras 

descaradamente violentas, 
física y moralmente 

CINE
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Y en esta panoplia infantil y juvenil, que a efectos 
de este ensayo alcanza los 18 años, distinguimos 
películas de corte esperanzado y otras descara-
damente violentas tanto física como moralmente. 
Todas ellas con la convicción de que, hasta la ma-
yoría de edad, se viven experiencias definitorias 
del resto de la vida. Experiencias fundantes en la 
niñez y una agresiva ampliación de las mismas a 
la dimensión relacional y afectiva en la adolescen-
cia. Intentaremos distinguir a efectos metodoló-
gicos ambas situaciones, si bien, en la vida real 
aparecen mezcladas en momentos decisorios.

Tal y como están las cosas, con una niñez para la 
que no tenemos tiempo adecuado, y una adoles-
cencia que nos sobrepasa, estas líneas podrían 
dar lugar a reuniones familiares para tratar pro-
blemas objetivos que, sin este empujón cinema-
tográfico, difícilmente saltan a la superficie. Y por 
supuesto, para tantas tareas educativas. Siempre 
lo hemos escrito: el cine es vida y la vida es cine. 
Y nadie escapa a la seducción interrogativa de la 
gran pantalla (otra cosa es el cine en televisión). 
comencemos, pues.

1. El cine infantil y juvenil de la esperanza
Una película se hace necesaria en al arranque 
de estas líneas: El chico, de Charles Chaplin 
(USA/1920). Porque plantea una relación infan-
cia-adultez con una seriedad incuestionable y 
un descenso al mundo de la precariedad que, 
sin embargo, están dominados por el amor más 
arraigado y la esperanza más inviolable. Jackie 
Coogan, ese harapiento de la gorrilla, y aunque 
sea a trancas y barrancas, sitúa las deficiencias 
infantiles de los descartados en primera línea de 
la sociedad, y, desde la misericordia, la compa-

sión y no menos el humor, suscita esperanza en 
el niño y en el mismo adulto. Es una historia de 
amor y de amistad, realizada, además, por un 
genio como era Chaplin. El cine arrancaba, así, 
introduciendo la bondad más allá de los grandes 
melodramas al uso.

En segundo lugar, proponemos Las uvas de la 
ira, del maestro Ford en 1940. Una familia entera 
emigra hacia el oeste cuando la golpea la gran re-
cesión del 29: y ahí, niños y adolescentes se de-
jan guiar por los adultos desesperados, mientras 
su propia vida adquiere un sentido de ansiedad, 
pero también de comunión. Apenas hablan, pero 
sus miradas y sus preguntas inocentes puntean 
las aficiones dramáticas de los adultos y consti-
tuyen un referente de inocencia que humaniza el 
conjunto. Un film de un realismo tremendo hoy 
día porque el mundo de los migrantes reproduce, 
y todavía a peor, el relato de ese gran director de 
“personas”, como fuera Ford. 

Y en tercer lugar La vida es bella, de Roberto 
Benigni en 1997. Padre e hijo, de nuevo infan-
cia y adultez, componen un canto a la esperanza 
mientras intentan escapar a la persecución nazi. 
El padre, con un gran y grave sentido del hu-
mor, consigue sortear los peligros obvios mien-
tras protege al pequeño que, en parte, vive la 
situación como una aventura. El niño, a su vez, 
aprende cómo responder a los desafíos de la vida 
real. En el caos, la esperanza nunca está ausen-
te. Esta historia de Josué planea sobre todos los 
films posteriores de análisis nazi, y de hecho es 
frecuente que, en tantos de ellos, la presencia in-
fantil/juvenil sea patente: hasta El hundimiento, 
de Oliver Hirschbiegel en 2004.

CINE

Estas líneas planteadas por el 
cine podrían dar lugar a reuniones 
familiares para tratar problemas



A FONDO

42

Pero si nos trasladamos a la adolescencia, también 
encontramos films esperanzados, si bien tras unos 
dramas existenciales durísimos. Que, en definiti-
va, son como la vida misma. Ahí está Juno, de Ja-
son Reitman en 2007, esa historia tan demoledora 
y a su vez tan frecuente de una adolescente em-
barazada sin haberlo sospechado, que se enfrenta 
al aborto pero que acaba por ceder a la adopción. 
Su actitud que oscila desde un orgullo radical a 
una crisis profunda y en definitiva a la humildad 
necesaria para “ceder” a su hijo, constituye un re-
ferente temático si bien como película es medio-
cre. No es fácil descubrir la esperanza en situacio-
nes semejantes. Un film para visionar en familia… 
y discutirlo sin tapujos. Añadimos Precious, de 
Lee Daniels en 2009, una historia paradigmática 
de una chica de 16 años, negra y aquejada de una 
obesidad mórbida, que tiene que abandonar la es-
cuela en que estudia por un mobbing cruel hasta 
alcanzar su autoestima en un colegio alternativo 
con el apoyo de una profesora paciente. Es evi-
dente que el caso de nuestra protagonista es ex-
tensible a tantas otras personas blancas y negras, 
y no menos de aspecto asiático o latinoamericano, 
que, en nuestra sociedad, son marginadas y la-
ceradas sin piedad. La obesidad se da de bruces 
con la “cultura de la delgadez” que la moda vende 
sin escrúpulo alguno. Pero, en fin, lo que importa 
es que nuestra protagonista alcanza la liberación 
personal y social: recupera la esperanza.

2. El cine infantil y juvenil de la violencia
Si bien todo lo anterior es cierto y hasta eviden-
te, la verdad es que este tipo de cine insiste en 
películas desesperanzadas, aunque pueda vis-
lumbrarse alguna pequeña luz final. Parece que 
domina un morboso regusto por objetivar el do-
lor, la impotencia, la marginalidad en historias de 
personas todavía frágiles, tantas veces en manos 
de adultos sin escrúpulos. Historias que nos inte-
rrogan sobre el futuro de nuestros niños y ado-
lescentes que, con tal mochila a cuestas, tendrán 
que enfrentarse a la adultez y adquirir respon-
sabilidades personales y sociales. Esto es lo que 
debiera movernos a aumentar el presupuesto 
económico estatal y autonómico en beneficio de 
todo tipo de educación. Y no sucede así.

Comenzamos con La cinta blanca, de Michael Ha-
neke en 2009, casi un film de terror psicológico, 
situado en la Alemania pre-nazi y ya tentada de 
populismos totalitarios en la sociedad derrotada 
en la Primera Guerra Mundial. Una aldea sin pena 
ni gloria, sumida en la pobreza y humillación, que 

un padre impositivo reprime con modos autorita-
rios para educar a sus hijos e hijas. Los niños y 
niñas de la familia se forjan como futuros “solda-
dos” de una Alemania en búsqueda de su revan-
cha nacional. Un film que ilumina un momento 
alemán que debe conocerse para comprender lo 
que vendría después. Un film agrio, en un blanco 
y negro perfectamente correspondiente al am-
biente contemplado.

Pasamos a Elephant, de Gus Von Sant en 2003. 
Inspirada en la célebre “matanza de Columbine”, 
un instituto en que dos compañeros acaban por 
matar a 13 de su clase, en un gesto que más tarde 
el documentalista Michael Moore convertiría en un 
texto fílmico llamativo de título Bowling For Colum-
bine. Al cabo de muchos años de La cinta blanca, la 
enfermedad incubada en todo el mundo occidental, 
vencedores y vencidos, adolescentes insatisfechos 
por la falta de expectativas y sumidos en un cierto 
nihilismo, recurren a una violencia exterminadora y 
proyectada sobre personas semejantes a ellos mis-
mos. Lo de menos es que los maten las Fuerzas de 
Seguridad o que se suiciden. Lo que importa es el 
odio acumulado y que destroza a los más cercanos. 
Lo nuclear es esto: ¿por qué hijos del bienestar 
más agudo sienten la necesidad y la urgencia de 
matar? Entiéndase esta situación límite al mobbing 
escolar a todos los niveles.

Y seguimos con un film absolutamente marginal, 
La vergüenza, de David Planell, en 2009. Una niña 
peruana es adoptada con una deficiencia de com-
portamiento, y al cabo no la soportan por las com-
plicaciones que implica y desean devolverla.  Un 
film de tal naturaleza no tiene el glamour de una 
gran producción, pero transmite unas vibraciones 
que nos ponen en guardia antes nuestras propias 
incongruencias: el entusiasmo inicial, fruto de la 
necesidad, se convierte, sin remedio moral algu-
no, en cansancio, en malestar, en “me lo quito de 
encima”. Una dimensión más frecuente de cuanto 
pensamos, y que destruye la personalidad de un 
niño en una edad decisiva. En este caso no esta-
mos ante un “niño violento”, antes bien ante una 
“violencia parental” por la sencilla razón de que “no 
se calculó el posible conflicto”. Una consecuencia de 
nuestra sociedad del “usar y tirar”. Hay que verla.

Queremos cerrar este capítulo con un clásico 
español que siempre merece revisarse, El Bola, 
de Achero Mañas en 2000. Un niño de 10 años 
que vive en un bloque al uso en una zona depri-
mida de Madrid, es sistemáticamente agredido 

CINE
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por su padre, siempre dentro de la casa y ante 
la familia o no. La madre y la abuela asisten a 
este drama permanente pero casi en silencio. El 
niño se refugia en el grupo de amigos y especial-
mente en uno de ellos, cuya familia acaba por 
responsabilizarse de la situación. Estamos ante 
dos tipos de familia. Estamos ante dos educa-
ciones diferentes y por lo tanto ante dos futuros 
no menos diferentes. Es algo mucho más normal 
de cuanto pensamos, pero que tantas veces no 
encuentra solución en el contexto. Es la violen-
cia familiar que en general conseguirá futuros 
adultos no menos violentos. ¿De dónde salen los 
maltratadores que llenan los medios? Una vez 
más, esta es la pregunta del millón. Porque todo 
tiene su origen.

3. Cinco películas admirables
Hemos dejado para un apartado específico cin-
co obras que, tal vez minoritarias, nos parecen 
dignas de ser visionadas por la relación con la 
materia de este ensayo. Estas son: 

●	 Lolita, de Stanley Kubrick (USA). Mucho 
mejor que su versión posterior (Adryan 
Line/1997), adapta al cine la célebre obra 
de Vladimir Nobocov, introduce en el cine 
la figura de una adolescente que juega 
con un maduro profesor hasta producir el 
caos. Un film que permite observar las es-
trategias ambivalentes de una procaz Sue 
Lyon, más tarde recuperadas en Ame-
rican Beauty, de (Sam Mendes/1999). 
Cada vez más nuestra sociedad suscita 
personalidades semejantes, fruto, sobre 
todo, del impacto mediático y de las re-
des puras y duras.

●	 Taxi Driver, de Martin Scorsese/1976. 
Scorsese preanuncia su maestría en contar 
historias urbanas donde se estudia “la ciu-
dad” y su capacidad de acabar con la frus-
tración de sus habitantes. Robert de Niro 
está inquietante, con la guerra del Vietnam 
al fondo, y Jodi Foster, tan venida arriba, 
pero con el aditamento de la iniciación se-
xual y posterior prostitución como sistema 
de vida. Harvey Kitel, en el rol de proxene-
ta, cierra un trío degradante, enfermizo y 
perdido entre los rascacielos. El taxista y su 
protegida no pierde vigencia.

●	 Mystic River, de Clint Eastwood, USA/2003. 
Una de las mejores películas desde el 2000, 
desarrolla una confrontación entre adultos 
para acabar descubriendo la maldad juve-
nil, con el peso de la pedofilia dominando 
todo el film. De tal manera que el arran-
que del film adquiere rasgos de una dureza 
realizada con una sencillez perfecta. Nadie 
debería perderse esta obra de arte y de hu-
manidad profunda.

●	 Buda explotó por vergüenza, de Hana 
Makhmalbaf/2007. Un film desgarrador, 
probablemente un trozo de historia pura y 
dura. Esa niña afgana que huye del totalita-
rismo talibán reconduce en su periplo todo 
el drama, todavía permanente, de Afganis-
tán, tan nuestro y tan lejos. Uno se pregun-
ta, al apagarse la pantalla, qué será de ella, 
de nosotros. El contexto determina, casi 
siempre, el dolor de las víctimas.

Una reflexión conclusiva
La violencia y la esperanza se mezclan en es-
tas historias infantiles y adolescentes, como 
no podía ser menos, porque la vida es así. Pero 
ellos y ellas son continuidad nuestra. Nosotros 
creamos un mundo y ellos nos acusan de nues-
tros errores. Y en ocasiones de nuestras con-
quistas como “mayores ilustrados”. Toda una 
responsabilidad.

CINE

La violencia familiar, en general 
conseguirá futuros adultos no 

menos violentos

Taxi Driver de Martin Scorsese.
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Mi hijo me supera

A PIE DE CALLE

Cuando el niño 
deja de ser víctima y se 

convierte en agresor

Por Gloria Díez Fernández 

Alguien nos contó un día que un niño amado aprende a amar y nos lo creímos, sin 
más, como si no hubiera otra variable en esa compleja ecuación que es acompa-
ñar a un ser humano en su formación. Y huyendo de la rigidez de los métodos de 
aprendizaje, toda una generación de padres entendió que un niño amado y libre, se 
convertiría en el ciudadano perfecto de un mundo feliz. Pues algo se debió quedar 
por el camino, porque la violencia de los niños y adolescentes ha ido en aumento, 
incluso en el ámbito de la familia. Ya hay hijos maltratadores.  Al parecer, un poco 
de frustración de vez en cuando, algún que otro límite, también son necesarios. O 
quizá es que haya que replantearse lo que significa amar. 
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A PIE DE CALLE

Ser amado es ya un gran punto de partida, pero 
sólo con ser amado un niño no aprende a mane-
jar sus emociones negativas, ni la ira, ni el mie-
do, ni la frustración, ni la envidia. Estamos tan 
acostumbrados a pensar en el niño como la parte 
débil, la que debe ser protegida frente al abuso, 
lo cual es cierto, que nos ha cogido a contrapelo 
el admitir que también ellos pueden abusar.

Si somos sinceros, la imagen del “niño malo” 
siempre ha estado ahí. ¿O es la primera vez que 
oímos hablar de la “crueldad infantil”? Si Rouseau 
tenía razón, si el hombre es bueno por natura-
leza y es la sociedad quien lo corrompe, habrá 
que concluir que la bondad natural sufre una dura 
prueba al aterrizar en un mundo como el nuestro, 
donde impera la dualidad y la competencia.

Para negar la presunta “maldad” de los niños, nos 
hemos inclinado a creer que la violencia egoísta 
es el fruto de la inconsciencia y en el peor de los 
casos, la respuesta a una carencia. Lo que ocurre 
es que un niño puede morirse de sed por falta de 
amor o ahogarse en una permisividad sin límites. 
Y vaya usted a explicarle a algunos reyes infan-
tiles o juveniles que no se pueden convertir en 
déspotas nada ilustrados. 
 
Evitar el castigo, conseguir el premio
Dicen los psicólogos que los niños obedecen las 
normas para obtener un premio o evitar un cas-
tigo, que es, más o menos, lo que ocurre con las 
ratas en el laboratorio: acierto: queso; error: ca-
lambre. También lo dijo Rousseau: “El hombre 
nace libre, pero en todas partes está encadenado”. 

Y siguen diciendo los psicólogos que nuestra per-
sonalidad se forja buscando el mejor modo de so-
brevivir. Es decir, que avanzamos, como el agua, 
fluyendo por el camino más fácil dentro de los 
posibles. Adoptar un concepto de ética por enci-
ma de lo “conveniente” llega mucho más tarde. Y 
tal vez no para todos. Lo cual es una desgracia, 
porque sin saborear la libertad y sus riesgos, no 
se puede decir que hayas sido humano. 

Dicen los sociólogos que la familia está fallan-
do como transmisora de valores. Pero “la familia” 
es un concepto abstracto. Hay padres concretos 
e hijos no menos concretos. Hay personalidades 
fuertes y débiles a ambos lados de la reacción 
química, hay mentes brillantes y obtusas, hay 
corazones generosos y cobardes. Y los papeles 
se reparten vaya usted a saber cómo y por qué. 

Hay, finalmente, modelos de comportamiento 
que se copian y modelos que se detestan y de los 
que se huye toda la vida. 

Por no señalar lo obvio, que las creencias y los 
valores no son verdades absolutas, están ligados 
a nuestro lugar de nacimiento. 

Pero Rousseau tiene razón: “Un buen padre vale 
por cien maestros”. Y un buen padre puede ser 
español o papúa. 

Y ahora sí, hablemos de violencia. 

No lo soporto
La violencia nace de la frustración de un deseo: el 
deseo puede ser un juguete, una mochila, un porro, 
llegar más tarde a casa o un aprobado en Lengua. 
Pero hay deseos más sutiles que engendran igual-
mente ira y violencia: no te soporto porque eres su-
perior y me haces sombra o porque eres inferior y 
no mereces codearte conmigo, o porque represen-
tas algo que yo desprecio y, por lo tanto, eres des-
preciable, no puedo tolerar que me rechaces porque 
tú me gustas.  Tras todo eso hay una declaración de 
poder. “A ver si te enteras: aquí se hace lo que yo 
digo”. Y un déficit de tolerancia ante la frustración. 
Una incapacidad para manejar la voluntad contraria-
da, para asumir la fría sombra del fracaso. 

El mecanismo es simple: primero se crea “el ene-
migo”, luego se va a por él. Quizá haya algo an-
cestral que nos impulsa a cazar en grupo. El ene-
migo suele ser el “diferente”, el gordo, el peque-
ño, el extranjero… tanto puede ser el tonto como 
el empollón, la “pija” como la zarrapastrosa.  

Con datos actualizados a 30 de abril de 2019, 
las denuncias por acoso escolar aumentaron en 
España un 11,65%. ¿O es que el problema se ha 
hecho más visible y merece un mayor rechazo? 
En procesos sociales mucho más graves, el pa-
trón es el mismo, primero se define un grupo 
como enemigo social, se le sataniza, se acumu-
lan pruebas en su contra y, a partir de ahí, ya es 
posible organizar la defensa contra el elemento 
peligroso. La “legítima” defensa. 

Ciertamente se insiste poco en la tolerancia fren-
te al diferente. Es verdad que no es nada fácil ser 
tolerante con el intolerante, pero una sociedad 
madura debe arbitrar ese tipo de mecanismos. 
Ser inflexibles, dogmáticos, violentos… eso está 
al alcance de todos los bolsillos. 
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En el ámbito escolar se da la violencia entre 
iguales, pero hay otro aspecto más inquietante 
si cabe, la violencia filioparental. Y eso sin que 
se haya resuelto, ni mucho menos, el proble-
ma en el sentido inverso, es decir la violen-
cia de padres a hijos. En México, entre 2012 y 
2017, fueron asesinados casi 2.600 menores 
de 15 años. Un porcentaje cercano al 42 por 
ciento murieron a manos de un miembro de su 
familia. 

Afrontar el reto
El maltrato hacia los padres en el final de su vida, 
sí es un problema que forma parte del imaginario 
colectivo y puede ser rastreado a lo largo de la 
historia. Pero se trata de un momento en que se 
invierten las estructuras de poder; ahora el padre 
o la madre se han convertido el eslabón débil de 
la cadena y si los mecanismos afectivos o mora-
les se encuentran desgastados, el resultado es el 
abandono o directamente la agresión. 

En cambio, la violencia filioparental es una reali-
dad que se ha mantenido más oculta. De hecho, 
hasta el año 2002, en la memoria de la Fisca-
lía General del Estado, no aparecen expedientes 
abiertos por este tipo de delitos.

En este momento, en España existen asociacio-
nes específicas, como SEVIPIF (Sociedad Espa-
ñola para el Estudio de la Violencia Filio-Paren-
tal), creada en 2013, que, por cierto, celebrará 
en entre el 28 y el 30 de mayo de 2020, en 
Valencia, su tercer congreso. Su objetivo es re-
flexionar sobre el problema y abordar las posi-
bles soluciones. 

Los chicos quieren hacer lo que les da la gana, 
faltaría más, probarlo todo y -por favor- hoy, 
ahora, no mañana. En determinadas circuns-
tancias, el padre o la madre que se oponga a 
esa fuerza arrolladora, que además se refuer-
za en la pandilla, como una poderosa tormenta 
ciclónica sobre el océano, puede verse sobre-
pasado. 

Dicen desde SEVIPIF: “Entendemos que la violen-
cia filioparental es una realidad que está presente 
y hay que abordarla con sensibilidad y compromi-
so, aunque no sea un tema fácil, y que todos los 
actores sociales tenemos una responsabilidad.” 
Entre esos actores sociales, está, naturalmente, 
la Prensa y el modo de presentar la información a 
la opinión pública.

Es cierto que se puede caer en el victimismo, pero 
no es menos cierto que resulta difícil encontrar a 
un padre o a una madre que confiese el maltrato 
de un hijo.  Como el caso de la violencia en el 
seno de la pareja, el problema se oculta y como 
ocurre con los casos de suicidio, suele ir acompa-
ñado de sentimientos de vergüenza y culpa. La 
violencia del hijo se vive como un “fracaso” del 
padre o la madre en su papel de educadores.

Los siguientes ejemplos son reales, los nombres 
ficticios. No hay fotografías. 

Escena uno: ¡Acción!
Es media mañana en una tienda de reparaciones 
informáticas. Una pareja que debe rondar los se-
senta está hablando con el técnico. El marido tie-
ne problemas en una rodilla y necesita apoyarse 
en un bastón, parece un tipo campechano: voz 
potente y prominente barriga cervecera.

-	 Pues ya tenéis el ordenador listo.
-	 Menos mal, -dice la madre. A ver si se tran-

quiliza. 
-	 Claro, es lo que yo les digo a los chavales, 

-añade el técnico- pero hombre, si el orde-
nador no te va, no vas a arreglarlo a golpes. 
Y no es el primer caso que tengo, no creas. 

-	 ¿No? Pregunta el hombre. 
-	 Qué va. Ya he arreglado más de una panta-

lla destrozada por un puñetazo. Incluso las 
antiguas, las que eran de cristal. 

El padre sonríe y gesticula: “El caso es que él dice 
que sólo le dio con la mano, un poco: así”. 

Afortunadamente el adolescente “sólo” le soltó 
un guantazo al ordenador para descargar su ira, 
afortunadamente se ha podido reparar, afortu-
nadamente fue el ordenador y no una persona, 
quien sufrió las consecuencias de vaya usted a 
saber qué frustración.

Desgraciadamente, el adolescente tendrá el or-
denador reparado y no será él quien pague los 
platos rotos. 

A PIE DE CALLE

Dicen los sociólogos que la 
familia está fallando como 

transmisora de valores
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Escena dos: pues mis padres fuman
Exterior. Día. Una cafetería madrileña. Dos mu-
jeres frente a un té con leche y una tónica. Una 
de ellas, mueve el sobrecito del azúcar antes de 
rasgar el papel. Intenta formular una pregunta 
sobre un tema delicado. 

-	 ¿Cómo van las cosas con Raquel?
-	 Mejor, mejor… pero ha sido duro. Decía que 

me odiaba, que todo lo que le pasa es culpa 
mía, en un momento incluso intentó tirar-
me al suelo… 

-	 Ya… perdió los nervios. 
-	 Tiene ataques de furia. Pero no sólo conmi-

go, también con su novio. Están fumando 
porros en la pandilla y a ella eso le crea 
mucha ansiedad. Pero no es cuando fuma, 
es al día siguiente o al otro. Mi hija tiene 
mucha fuerza y no es capaz de manejarla. 

-	 ¿Y cómo llegan a la marihuana?

-	 Eso es muy fácil…. Lo difícil es que cam-
bie de amigos. Yo he intentado hablar con 
ellos, decirles que no están preparados para 
eso, ni ellos, ni su cerebro ni su organismo, 
si ninguno tiene más de 15 años… Y una 
niña me contestó que sus padres fumaban 
porros y no les hacía ningún daño, así que 
ella no lo iba a dejar. Si a Raquel le sentaba 
mal, pues que Raquel no fumara. 

-	 Ya. Y eso es difícil. 
-	 Mucho. Vamos a la psicóloga… pero ella 

tampoco tiene soluciones mágicas. Le dije: 
Raquel, yo no te odio, yo te quiero, pero si 
vuelves a organizar un escándalo en el por-
tal y los vecinos llaman otra vez a la Policía, 
tendré que pensar en llevarte a un centro. 
No quiero, pero si no puedo controlar esto, 
tendré que pedir ayuda: entiéndelo. 

Escena tres: prefiero quedarme en casa 
Exterior. Día. Un parque público. Dos mujeres se 
encuentran. Una arrastra un carrito de la compra. 
La conversación deriva hacia el hijo mayor de una 
de ellas. A la madre le preocupa que no encaje 
en el antiguo grupo de amigos. Ellos ahora hacen 
“botellón”. 

-	 Y yo le digo, pues hijo, si tienes que tomar-
te una cerveza, te la tomas. 

-	 No “máma”. No me gusta lo que pasa. 
-	 Pero no vas a aquedarte en casa. 
-	 Prefiero quedarme en casa, no te preocu-

pes, “máma”, tú no sabes…

Y la mujer explica que su hijo le ha enseñado 
mensajes. Las chicas tienen una especie de ur-
gencia por mantener la primera relación sexual. 
Es como una asignatura pendiente. “Y una le pe-
día a mi hijo que la primera vez fuera con él. Ja-
vier le contestó que no hiciera eso, que ella valía 
mucho, que no tenía por qué ofrecerse a nadie. 
Fíjate, eso se lo decía él a ella. Si da con otro…” 

No muy lejos de ese lugar, debajo de un puente 
poco transitado, hay una pintada que da noticia 
de los pubis -no sé si angelicales- de media doce-
na de muchachas con sus nombres respectivos. 
Los hay rubios, rizados, alegres, tristes… Debe 
ser un lugar de reunión. Y sí… navegar las olas 
de la adolescencia nunca fue fácil. Ahora, por lo 
visto, tampoco. 

¿Quién es víctima y quien verdugo? Los papeles 
los reparte el viento.  

A PIE DE CALLE

La violencia nace de la frustración 
de un deseo: el deseo puede ser 

un juguete, una mochila...
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La jornada ‘Hablemos del suicidio en 
las aulas’ analizó la prevención, los 
riesgos y el papel del profesorado

¿Cómo reconocer señales de alarma de riesgo 
suicida en escolares?, ¿qué factores son de riesgo 
y cuáles protectores?, ¿cómo tiene que actuar el 
profesorado? Muchas de estas cuestiones fueron 
respondidas en la primera jornada formativa que 
el departamento de Educación del Gobierno de 
Navarra, a través de su Asesoría de Convivencia, 
organizó en Pamplona para tratar un tema tan 
complejo y delicado como el suicidio. Acudieron 
unos 200 profesionales de colegios de Navarra 
en una jornada, titulada Hablemos del suicidio en 
las aulas.

La asesora de Convivencia Itziar Irazabal informó 
de que el curso pasado intervinieron en 28 casos 
de ideación suicida notificados por colegios, un 
tema que representó casi el 10% de las interven-
ciones realizadas por la asesoría. El año anterior 
habían sido 22 y el anterior 18. “Van en aumen-
to. Esto es lo que realmente preocupa”, apuntó. 
Desde el año 2015, Educación cuenta con un pro-
tocolo de actuación en este tipo de situaciones.

La psicóloga Adriana Goñi indicó que entre 1980 
y 2018 han muerto por suicidio en Navarra 283 
personas menores de 29 años. “Son muy poqui-
tos para hablar de estadística, pero muchos para 
pensar que esas 283 vidas acabaron, se trunca-
ron, y tuvieron un impacto tremebundo en el me-
dio escolar, en el medio familiar y demás”. Añadió 
que los factores de riesgo “son muchos” y el de-
tonante “es un cúmulo de todos ellos”.

La asesora de Convivencia Ana Zaratiegui reco-
noció que “es complejo para la escuela abordar 
el suicidio”, pero resaltó la necesidad de trabajar 
en educación emocional con los docentes, porque 
“en ocasiones, el currículo deja poco tiempo para 
trabajar las emociones” con los alumnos. “Son 
emociones como la desesperanza, el sentir que 
todo les va mal, que no les van a entender, que 
no les van a ayudar”.

El psicólogo Alfonso Echávarri, del Teléfono de 
la Esperanza, aconsejó a los docentes “no es-
perar a que la cosa se ponga complicada” para 
actuar, y abogó por que la educación emocio-
nal tenga su cabida en la carrera de Magiste-
rio. “Hay que acercar las necesidades reales al 
mundo educativo”. Desde los docentes, varios 
también incidieron en reclamar más espacio 
para la educación emocional y, en tres ocasio-
nes, se preguntó por cómo actuar cuando hay 
familias que se niegan a que su hijo sea deriva-
do a Salud Mental o qué hacer cuando los pa-
dres no van a reaccionar bien si se comunican 
las ideaciones suicidas de sus hijos. “El interés 
del menor debe prevalecer”, respondieron los 
expertos.

Elena Aisa, presidenta de Besarkada-Abrazo, 
asociación de personas que han perdido a un ser 
querido por suicidio en Navarra, también inter-
vino en la jornada. Su hijo Markel se suicidó en 
2013 con 20 años, cuando cursaba tercero de 
Magisterio. “El suicidio mata, no hay otra pala-
bra. No sé cómo explicarlo con palabras, te arra-
sa, dejas de ser quien eres, no te reconoces... 
tu vida se ha acabado. Para los amigos es un 

Celebrada en Pamplona, reunió a unos 200 docentes

Imagen de la jornada ‘Hablemos del suicidio en las aulas’, 
celebrada en Pamplona.
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El 112, la Comunitat Valenciana y el 
Teléfono de la Esperanza colaboran 
en la atención de las llamadas que 
alertan de suicidio

El teléfono de Emergencias 112 Comunitat Valen-
ciana y el Teléfono de la Esperanza de Castellón, 
Valencia y Alicante han firmado un procedimiento 
operativo de actuación conjunto en la atención de 
llamadas alertando de suicidio. 

El procedimiento define cómo y en qué casos 
desde el teléfono único de Emergencias, 112, se 

transferirá la voz de la persona que llama al Te-
léfono de la Esperanza con el objetivo de que di-
cho servicio continúe la atención de la llamada.

También detalla el proceder y en qué tipo de inci-
dentes se transferirá la voz de la persona afecta-
da desde el Teléfono de la Esperanza al 112, con 
la finalidad de que sean estos quienes atiendan y 
gestionen la emergencia.

En definitiva, el Teléfono de la Esperanza contac-
tará con 112 Comunitat Valenciana y transferirá 
la voz de la persona que llama en aquellos casos 
en los que se considere que no es suficiente la 
atención de la llamada por parte de ellos, y que 
requiera de intervención de los diferentes servi-
cios de emergencia.

Este procedimiento operativo se establece con 
carácter dinámico y se revisará a iniciativa de 
cualquier de los servicios o en el supuesto de pro-
ducirse variaciones sustanciales en el sistema de 
funcionamiento.

shock. Los de Markel se quedaron hechos pol-
vo, porque él era muy querido y tenía muchos 
amigos”, contó Elena Aisa, quien dio las gracias 
a todos los docentes asistentes en la jornada 
por “informarse, interesarse y preocuparse” por 
cómo poder contribuir desde las aulas a la pre-
vención del suicidio.

Reclamó una mayor dedicación a la educación 
emocional de los escolares desde Primaria, más 
tiempo para la formación de todo el profesorado, 
no solo los orientadores, y más horas para poder 
trabajar el tema desde edades tempranas. “Creo 

que el problema en el ámbito educativo las cosas 
están saturadas de contenidos. Hay que traba-
jar más las emociones, dotar a los menores de 
herramientas para saber gestionarlas, para em-
poderarse, para trabajar la vulnerabilidad, para 
empatizar con el sufrimiento ajeno...”, afirmó. En 
su opinión, las cosas van cambiando poco a poco, 
y una prueba era la jornada de ayer. “Yo jamás 
había oído hablar del suicidio hasta que me tocó. 
Lo que no ves no puedes entender y para mí fue 
un shock. Ahora cada vez hay más foros en los 
que se habla y los medios de comunicación son 
fundamentales”.

El acuerdo define las circunstancias en las que se transferirán llamadas entre 
ambas instituciones

Foto de familia del acuerdo entre 112 Comunitat Valenciana 
y el Teléfono de la Esperanza.
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Cada vez son más los hombres que llaman al Te-
léfono de la Esperanza para encontrar una vía de 
solución a los problemas que sufren. Este servi-
cio de voluntariado, que se financia gracias a la 
aportación de la Fundación Barceló y de La Caixa, 
cuenta en Baleares con 40 personas que, de for-
ma altruista, atienden las llamadas 24 horas del 
día, durante todo el año.

Lino Salas, el portavoz de esta asociación, ha ex-
plicado que la misión de este grupo de volun-
tarios es escuchar a la persona que llama por 
teléfono para pedir ayuda. El año pasado aten-
dieron a 1.153 personas en Baleares. La mayoría 
de ellas eran enfermos que padecen problemas 
psiquiátricos, pero también recurren a este servi-
cio voluntario quienes padecen problemas fami-
liares, asistenciales o incluso jurídicos.

Salas ha señalado que el principal problema al 
que se enfrenta el voluntario que atiende la lla-
mada es el de una persona que sufre un proble-
ma mental, bien derivado de la soledad o el ais-
lamiento, o que padece depresión. Muchos de los 
que llaman lo hacen para decir que sufren ideas 
suicidas, o incluso que ya han intentado aten-
tar contra su vida, una situación que precisa una 
atención mucho más urgente y con la interven-
ción médica.

Según las estadísticas, históricamente eran las 
mujeres las que más llamaban al Teléfono de la 
Esperanza para contar sus problemas. Sin em-
bargo, en los últimos meses esta tendencia ha 
cambiado. Ahora, prácticamente, es idéntico el 
número de hombres que el de mujeres que recu-
rren a este servicio.

Salas detalló que para ser voluntario se ha de 
superar un largo proceso de formación, debido a 
que esta persona debe saber escuchar y orientar 
a quien va a atender. El voluntario es capaz de 
detectar un proceso depresivo o de ansiedad, y 
ha de saber empatizar con la persona que tiene 

problemas, sin que en ningún momento pueda 
juzgarle, sino ayudarle a buscar una solución a 
su problema.

El psiquiatra Mauro García, uno de los voluntarios 
de este servicio, ha relatado un caso práctico de 
una persona que, de pronto, su vida cambia, por 
diferentes motivos, y cae en un pozo del que no 
sabe salir. Ha señalado que este servicio, precisa-
mente, sirve para que estas personas encuentren 
una salida a sus problemas, que la mayoría de 
ocasiones derivan en un profundo problema de 
depresión. Por ello, la atención que se le presta 
a esta persona es gratuita y que se le deriva a 
un servicio psiquiátrico que también es gratuito, 
como es el servicio de salud mental, que dispone 
siempre de médicos de guardia. “No se le resuel-
ve el problema, pero se le orienta”, ha detallado 
el médico, que ha insistido en la importancia de 
la formación que reciben estos voluntarios.

No sólo llaman a este servicio adultos con pro-
blemas, sino que también lo hacen menores, que 
recurren al Teléfono de la Esperanza porque se 
sienten solos y padecen la presión del grupo, que 
les lleva a aislarse. En estos casos el orientador 
les enseña las pautas que debe seguir para resol-
ver este problema.

El TE en las islas Baleares atendió 
a 1.153 personas el pasado año
La mayoría de ellas tenían problemas psiquiátricos, y otras con conflictos familiares, 
asistenciales o jurídicos

Un momento de la presentación de los datos del TE en 
Baleares.
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El leonés Javier Garcés participará en el Maratón 
Des Sables, en Marruecos, con la idea de visibili-
zar la labor del Teléfono de la Esperanza de León
La labor del Teléfono de la Esperanza y, especial-
mente, la importante dedicación de sus volunta-
rios a ayudar a prevenir suicidios tendrá un nuevo 
altavoz en el mundo del deporte y los medios de 
comunicación, gracias al Maratón des Sables, que 
se celebra en el mes de abril en el sur de Marrue-
cos y en el que participará este joven deportista.

Javier Garcés, de 31 años, ha dedicado los úl-
timos ocho años de su vida a correr, realizando 
numerosas pruebas, entre ellas seis maratones. 
El pasado mes de septiembre de 2019, con moti-
vo del Día Mundial para la Prevención del Suicidio 
en el que nuestra organización organizó diversos 
actos en sus diferentes sedes territoriales, Gar-
cés hablaba con un amigo sobre el hecho de que 
cada día se suiciden una media de 10 personas 
en España, y decidió colaborar con el Teléfono de 
la Esperanza.

Al día siguiente llamó a la sede de León y propuso 
dedicar su participación en el Maratón des Sables 
a difundir la actividad del Teléfono y captar fon-
dos para él. Los compañeros de León respaldaron 
la propuesta.

A Javier Garcés le impactó el hecho de que el 
suicidio sea la mayor causa de muerte no natu-
ral en España “con cifras muy por encima de los 
accidentes de tráfico o la violencia de género; sin 
embargo, sigue siendo un gran tema tabú”.

Por otra parte, ha asegurado ver una relación di-
recta entre el deporte y el estado anímico de la 
persona. “Cuando hacemos ejercicio, el cuerpo 
libera endorfinas, un neurotransmisor que au-
menta nuestra sensación de alegría y bienestar. 
Ya que el suicidio muchas veces llega después 
de una depresión, pienso que practicar deporte 

puede llegar a prevenir el suicidio. Personalmen-
te, el salir a correr regularmente siempre me ha 
ayudado a mantener un buen estado emocional”, 
ha afirmado Garcés.

La propuesta de Javier consiste en que los pa-
trocinadores y donantes ayuden a cubrir una pe-
queña parte de sus gastos de material deportivo, 
vuelos de avión e inscripción, dedicando el resto 
al Teléfono de la Esperanza de León.

En la web www.quebonitalavida.es explica el 
modo de aportar las donaciones; mediante trans-
ferencia y comprando una de las pulseras con la 
frase “¡Qué bonita la vida!”

La prevención del suicidio 
‘recorrerá’ el desierto del Sáhara 
en un maratón solidario
Javier Garcés participará en el Maratón des Sables para visibilizar la labor del 
Teléfono de la Esperanza de León 

Javier Garcés.
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“No se puede instrumentalizar a las personas, hay que tratarlas como 
seres que son valiosos por sí mismos”

“Los políticos no tienen que ser 
protagonistas de la vida pública 
sino facilitadores”

Adela Cortina Orts (Valencia, 1947) es filósofa y 
catedrática de ética en la Universidad de Valencia, 
miembro de la Real Academia de Ciencias Mora-
les y Políticas, y directora de la Fundación Étnor. 
Ha sido distinguida con el Premio Internacional 
Jovellanos (2007), el Premio Nacional de Ensayo 
(2014), o la Gran Cruz de la Orden de Jaume I el 
Conqueridor (2017). Ella merece el honor de ser 
una de las personas más importantes en la lucha 
global contra la pobreza.

Además de los incontables estudios, ensayos, li-
bros y artículos que ha publicado al respecto (des-
tacan sus obras Aporofobia: el rechazo al pobre, 

Editorial Paidós, y Pobreza y Libertad. Erradicar la 
pobreza desde el enfoque de Amartya Sen, Edi-
torial Tecnos), Adela Cortina es la autora de un 
término imprescindible para combatirla: aporofo-
bia. Sí, la aporofobia, que significa el rechazo y el 
miedo a la pobreza y a las personas que viven en 
condiciones de extrema carencia. Acuñó el térmi-
no hace poco más de 20 años, pero no fue hasta 
mayo de 2017 que Fundéu (la Fundación del Es-
pañol Urgente) lo consideró como un “neologis-
mo válido”, además de haberlo distinguido como 
la “palabra del año”. Finalmente, en septiembre 
de ese mismo año, la Real Academia Española lo 
incorporó en su Diccionario de la lengua española.

Entrevista con Adela Cortina Orts, filósofa y catedrática de ética en la Universidad 
de Valencia que acaba de recibir el Premio Internacional Jovellanos 

Adela Cortina, filósofa y catedrática de ética en la Universidad de Valencia.
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A continuación, su visión sobre la importancia 
que tiene el voluntariado para la construcción de 
sociedades más justas, universales y solidarias.

El voluntariado y el futuro
El optimismo y el pesimismo son estados de áni-
mo que no me interesan. Me interesa algo más 
apegado a la ética, como lo es la esperanza.
Nuestra sociedad está bastante desmoralizada y 
frustrada respecto al futuro. Por eso, la esperan-
za es fundamental para construir sociedades más 
justas. Y, a mi juicio, mientras haya voluntarios, 
es decir, gente comprometida desde el fondo de 
su corazón, habrá eso, esperanza. Por eso mis-
mo hay que mantener, fomentar y promocionar 
el voluntariado.

¿Es necesaria la política para generar un 
cambio?
Cuando yo estudiaba la carrera, creíamos que en 
España eran necesarios algunos cambios. En aquel 
entonces pensábamos que para cambiar el mun-
do había que meterse en la política. Inspirados en 
Hegel, pensábamos que había que transformar al 
mundo hacia la solidaridad y hacia la universalidad, 
pero haciéndolo desde el Estado, porque entonces 
creíamos que la sociedad era un lugar egoísta. Sin 
embargo, tiempo después, hacia finales de los años 
setenta, surgieron nuevos pensadores, muy pro-
gresistas, que consideraban que la sociedad civil 
era también un lugar solidario y universal.

Lo cierto es que el Estado no siempre es un lugar 
confiable para alcanzar esos objetivos, mientras 
que en la sociedad civil sí que hay una gran can-
tidad de grupos y asociaciones que están traba-
jando no por intereses individuales sino por in-
tereses universales y por la solidaridad. Jurgen 
Habermas, entre otros autores, ha sostenido que 
la sociedad civil es un lugar absolutamente trans-
formador y que se debe recurrir a ella, no sólo a 
la sociedad política.

Política, economía y sociedad… ¿quién tiene 
la responsabilidad de construir una socie-
dad más justa?
Cada uno de esos tres sectores tiene una tarea 
específica y un valor central. A mi juicio, el sec-
tor político está obligado a hacer justicia. Pero la 
peculiaridad de ésta es que se exige. A la justicia 
no se invita, no se aconseja. La justicia se exige. 
Como lo llevo diciendo desde mi libro de Ética mí-
nima, en todas las sociedades para poder cons-
truir y salir adelante es necesario que se cubran 

unos mínimos de justicia; por debajo de estos, 
se cae en la inhumanidad. Y es el poder político 
quien tiene la obligación de poner esos mínimos, 
para que cada persona pueda desarrollar los pla-
nes de vida que crea convenientes. Los proyectos 
de vida buena no son cosa de la política, como 
tampoco lo es la felicidad. Hay que distinguir en-
tre lo justo y lo bueno. La política no tiene que 
ocuparse de hacer felices a las personas. No, los 
proyectos de vida buena son personales. Y el vo-
luntariado tiene mucho que decir al respecto.

Los políticos de una sociedad como la nuestra, plu-
ralista y democrática, tienen la obligación de con-
seguir que todos los ciudadanos, incluyendo a las 
personas que vienen de fuera en situación de in-
digencia y precariedad, tengan cubiertos sus de-
rechos civiles y políticos, económicos, sociales y 
culturales. Esto es un tema de justicia, y, como he 
dicho antes, ésta se exige. No es una cuestión de 
opinión. Durante los años de la dictadura éramos 
muy modosos y cuando alguien emitía una opinión 
decíamos, “bueno, esa es una opinión, y por lo tan-
to es muy respetable”. ¡Pero eso no es verdad! Hay 
opiniones que no son nada respetables. Respeta-
bles son las personas. Y una opinión, para serlo, 
tiene que cubrir unos mínimos de justicia. Si al-
guien dice que “a los inmigrantes hay que dejarlos 
en el mar”, pues, lo siento, pero no está emitiendo 
una opinión muy respetable. ¿Por qué? Porque no 
cubre esos mínimos de justicia antes mencionados.

Los políticos no tienen que ser los protagonistas 
de la vida pública. Ellos deben de ser facilitado-
res. Tampoco son los salvadores. Luego está el 
poder económico, que debe de tener por valor 
central la responsabilidad. Se habla mucho de la 
responsabilidad social, y claro que las empresas 
tienen que cumplirla, porque tienen que ser res-
ponsables de su actividad para satisfacer las ex-
pectativas legítimas de quienes forman parte de 
la sociedad. Cito a Amartya Sen, “la tarea de la 
economía es ayudar a crear buenas sociedades”. 
Las empresas tienen que crear riqueza, necesitan 
crearla, pero deben hacerlo responsablemente.

No se puede utilizar al 
voluntariado para hacer 

marketing
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Finalmente, el sector social. El valor supremo de 
este sector es la solidaridad. Ahora, esto lo pido 
siempre… por favor, dejen de llamarse ONG, dejen 
de llamarse Organizaciones No Gubernamentales. 
Que yo sepa el Ku Kux Klan no es gubernamental. 
Tampoco, “organizaciones sin ánimo de lucro”. El 
Ku Kux Klan, que yo sepa, no tiene ánimo de lucro; 
lo que sí que tiene es una xenofobia tremenda. 
Las organizaciones de las que estamos hablando, 
las del voluntariado, se caracterizan por la soli-
daridad. Y tendrían que llamarse “organizaciones 
solidarias” u “organizaciones cívicas”, me da igual, 
pero que den un nombre de qué es lo que buscan.

¡Y no voy a echar la toalla con este tema! Porque 
conseguí que se incluyera ‘aporofobia’ en el dic-
cionario de la Real Academia, y vamos a ver si 
consigo que tachen esa cosa horrible de ONG y 
hablemos por fin de organizaciones cívicas o de 
organizaciones solidarias.

¿Sería el mismo objetivo el de las organi-
zaciones cívicas/solidarias que el que tiene 
una ONG?
El objetivo debe ser las personas más vulnerables. 
La vulnerabilidad nos constituye como nos cons-
tituyen otras muchas cosas más. Como se viene 
diciendo desde mucho antes de la Declaración de 
los Derechos Humanos, todas las personas tienen 
dignidad y no un simple precio. Eso quiere decir 
que hay una serie de derechos que necesitan ser 
satisfechos y mucho más. Creo que el voluntariado 
social se mueve por esa afirmación kantiana que 
dice, “obra de tal manera que trates a la humani-
dad, tanto en tu persona como en la de cualquier 
otra, siempre como un fin y nunca como un medio”. 
No se puede instrumentalizar a las personas, hay 
que tratarlas como seres que son valiosos por sí 
mismos, a los que no se puede relegar ni desechar. 
Por eso la aporofobia es un verdadero delito contra 
la dignidad de las personas, y contra una sociedad 

democrática que nunca debe de ser excluyente. La 
tarea sería entonces la solidaridad con los peor si-
tuados, hecha voluntariamente, no por coacción,

¿Cómo se logran entonces estos objetivos? 
Cada uno de los tres sectores debe realizar su ta-
rea. Ninguno de ellos debe renunciar a la suya y 
traspasársela a otro. Tienen que trabajar los tres 
conjuntamente. Es necesario crear alianzas, es 
decir, las empresas deberán de trabajar con los 
voluntarios, y éstos con las empresas, los políticos 
con los voluntarios, y éstos con los políticos, pero 
nunca, nunca, instrumentalizándose mutuamente.

No se puede utilizar al voluntariado para hacer 
marketing. Cabe mencionar también la importan-
cia que tiene el voluntariado social, que es el que 
se encarga de los pobres, los discapacitados, de 
aquellos sumergidos en el mundo de la prostitu-
ción, de la droga, de los inmigrantes, del sector 
penitenciario, de los temas de sinhogarismo, de 
aquellos que pertenecen a la ‘España vacía’, es 
decir, de todos los excluidos y los que están en 
riesgo de exclusión.

Otro punto esencial es el del diagnóstico y la im-
portancia que tienen los informes. Hago mención 
del informe Foessa 2019, presentado reciente-
mente, que hace un análisis de la situación de 
la pobreza. Esos análisis son fundamentales para 
saber exactamente dónde hay que actuar.

¿Cuál es la gran tarea del voluntariado?
A mi juicio, es la de la innovación, la del descubri-
miento. Su tarea debe ser la de detectar las ne-
cesidades que todavía no se han planteado, pero 
que ya necesitan ser satisfechas. Hablando con la 
gente que trabaja en el terreno del voluntariado, se 
descubre una cantidad de necesidades de las que 
no habíamos pensado hasta el momento. Con esto 
me refiero a la tarea, a la virtud maravillosa, de 
la lucidez. Tratar de descubrir lúcidamente dónde 
hay una necesidad que no ha sido satisfecha y que 
debe serlo. Esa tarea innovadora, de ir por delante, 
de ir mostrando, dónde hay gentes que están des-
protegidas, excluidas, y en qué sentido lo están.

Creo que el voluntariado tiene que unir dos virtu-
des fundamentales: la lucidez y la compasión.  La 
gran tarea debe ser combatir la aporofobia.

La tarea sería entonces la 
solidaridad con los peor 

situados

Entrevista realizada por la redacción El Periódico del Voluntariado de la Plataforma del voluntariado de España. 

https://plataformavoluntariado.org/el-voluntariado-debe-unir-dos-grandes-virtudes-la-lucidez-y-la-compasion/
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Más de un millón de voluntarios 
colaboran en el Tercer Sector de 
Acción Social en España 2019

En España, el Tercer Sector Social está de-
finido en el art. 2 de la ley 43/2015 como 
aquellas organizaciones de carácter priva-
do, surgidas de la iniciativa ciudadana o 
social, con fines de interés general y au-
sencia de ánimo de lucro, que impulsan el 
reconocimiento y ejercicio de los derechos 
civiles, así como de los derechos económi-
cos, sociales o culturales de las personas 
y grupos que sufren condiciones de vulne-
rabilidad o que se encuentran en riesgo de 
exclusión social.

La actividad del Tercer Sector de Acción 
Social, de sus organizaciones y de las per-
sonas que lo componen, nace del compro-
miso en la defensa de los derechos huma-
nos y la prestación de servicios sociales 
y descansa en los valores de democra-
cia participativa, solidaridad, igualdad de 
oportunidades, inclusión, y transparencia.

El ejercicio de estos valores conduce a un 
desarrollo social equilibrado, a la cohesión 
social y a un modelo de organización en el 
que la actividad económica está al servicio 
de la ciudadanía.

EL RINCÓN DE LAS ONG

Las mujeres ocupan el sesenta por ciento de los cargos directivos
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El Estudio del Tercer Sector de Acción 
Social ofrece datos que indican las for-
talezas y debilidades que afronta, así 
como una base de trabajo para mejorar 
el conocimiento social. Las personas re-
muneradas suponen cerca del 3% de la 
población ocupada de la EPA, y se ca-
racterizan por su elevada cualificación, 
con un 74% de personas con estudios 
superiores.

En el sector colaboran más de un millón 
de personas voluntarias. Alcanza a nume-
rosos colectivos realizando cerca de 43 
millones de atenciones directas. Tiene un 
peso en la economía del 1,45% del PIB. 
Además, la participación de la mujer en 
las entidades sociales es mayoritaria y 
además supone casi el 60% de los cargos 
directivos.
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CENTROS DEL TELÉFONO DE LA ESPERANZA EN ESPAÑA
Atención en Crisis

717 003 717
ALBACETE 
C/ Federico García Lorca, 20-1º
02001 ALBACETE
Tel.: 967 52 34 34. Fax: 967 52 34 48
E-mail: albacete@telefonodelaesperanza.org

ALICANTE
C/ Benito Pérez Galdós, 41-Entr. C
03005 ALICANTE
Tel.: 96 513 11 22. Fax: 96 512 43 49
E-mail: alicante@telefonodelaesperanza.org

ALMERÍA
C/ Francia, 131
04009 ALMERÍA
Tel.: 950 26 99 99. Fax: 950 26 07 89
E- mail: almeria@telefonodelaesperanza.org

ARAGÓN
C/ Lagasca, 13 - 1º
50006 ZARAGOZA
Tel.: 976 23 28 28. Fax: 976 23 41 40
E-mail: zaragoza@telefonodelaesperanza.org

ASTURIAS
Avda. de Bruselas, 4 bajo
33011 OVIEDO
Tel.: 985 22 55 40. Fax: 985 27 65 00
E-mail: oviedo@telefonodelaesperanza.org

BADAJOZ
C/ Ramón Albarrán, 15-1º dcha.
06002 BADAJOZ
Tel.: 924 22 29 40. Fax: 924 25 65 08
E-mail: badajoz@telefonodelaesperanza.org

BIZKAIA
Avda. Sabino Arana, 42, 1º
48013 BILBAO
Tel.: 944 100 944
E- mail: bilbao@telefonodelaesperanza.org

CÁCERES
Avda. de los Pilares, 1- bloque 8-3ºB
10002 CÁCERES
Tel.: 927 62 70 00. 
E-mail: caceres@telefonodelaesperanza.org

CANARIAS
C/ Mesa de León, 4 - 3º dcha.
35001 LAS PALMAS DE G.C.
Tel.: 928 33 40 50. Fax: 928 33 60 60
E-mail: laspalmas@telefonodelaesperanza.org

CANTABRIA
C/ Santa Lucía, 43. Entresuelo, puerta 1
39003 SANTANDER
Tel.: 942 36 37 45
E-mail: santander@telefonodelaesperanza.org

CASTELLÓN
C/ Segorbe, 8
12004 CASTELLÓN
Tel.: 964 22 70 93. Fax: 964 22 02 58
E-mail: castellon@telefonodelaesperanza.org

CÓRDOBA
Plaza de Cañero nº 31 1º A
14014 CÓRDOBA
Tel.: 957 47 01 95
E-mail: cordoba@telefonodelaesperanza.org

GRANADA
C/ Horno del Espadero, 22
18005 GRANADA
Tel.: 958 26 15 16. Fax: 958 26 15 06
E-mail: granada@telefonodelaesperanza.org

HUELVA
Avda. de Andalucía, 11 - Bajo
21004 HUELVA
Tel.: 959 28 15 15. Fax: 959 54 07 27
E-mail: huelva@telefonodelaesperanza.org

ISLAS BALEARES
C/ Miguel Marqués, 7 - 1º
07005 PALMA DE MALLORCA
Tel.: 971 46 11 12. Fax: 971 46 17 17
E-mail: palma@telefonodelaesperanza.org

JAÉN
C/ Peso de la Harina 1, 4º
23001 JAÉN
Tel.: 953 26 09 31
E-mail: jaen@telefonodelaesperanza.org

LA RIOJA
C/ Duquesa de la Victoria, 12
26003 LOGROÑO
Tel.: 941 49 06 06
E-mail: larioja@telefonodelaesperanza.org 

LEÓN
Av. República Argentina 32 1ºC (Pasaje 
Ordoño II)  24004 León
Tel.: 987 87 60 06
E-mail: leon@telefonodelaesperanza.org

MADRID
C/ Francos Rodríguez, 51 - Chalet 44
28039 MADRID
Tel.: 91 459 00 50. Fax: 91 459 04 50
E-mail: madrid@telefonodelaesperanza.org

MÁLAGA
C/ Hurtado de Mendoza, 3 - “Villa Esperanza” 
29012 MÁLAGA
Tel.: 95 226 15 00. Fax: 95 265 26 51
E-mail: malaga@telefonodelaesperanza.org

MURCIA
C/ Ricardo Zamora, 8
30003 MURCIA
Tel.: 968 34 34 00. Fax: 968 34 35 66
E-mail: murcia@telefonodelaesperanza.org

NAVARRA
C/ San Blas, 13 - bajo
31014 PAMPLONA
Tel.: 948 24 30 40. Fax: 948 38 20 34
E-mail: pamplona@telefonodelaesperanza.org

SALAMANCA
Paseo de San Vicente nº 81
37007 SALAMANCA
Tel.: 923 22 11 11. Fax: 923 22 62 35
E-mail: salamanca@telefonodelaesperanza.org

SANTIAGO DE COMPOSTELA
C/ San Pedro de Mezonzo, 26 bis 2ºB (Viviendas San Fernando)
15701 SANTIAGO DE COMPOSTELA
Tel.: 981 51 92 00
E-mail: santiago@telefonodelaesperanza.org

SEVILLA
Avda. Cruz del Campo, 24
41005 SEVILLA
Tel.: 95 457 68 00. Fax: 95 458 23 75
E-mail: sevilla@telefonodelaesperanza.org

TOLEDO
Avda. General Villalba, s/n, Pabellón 8 , bajo
45003 TOLEDO
Tel.: 925 23 95 25
E-mail: toledo@telefonodelaesperanza.org

VALENCIA
C/ Espinosa, 9- 1º- 1ª
46008 VALENCIA
Tel.: 96 391 60 06. Fax: 96 392 45 47
E-mail: valencia@telefonodelaesperanza.org

VALLADOLID
C/ San Fernando, 7 - Local
47010 VALLADOLID
Tel.: 983 30 70 77
E-mail: valladolid@telefonodelaesperanza.org

ZAMORA
Plaza del Seminario, 2, despacho 4.
49003 ZAMORA
Tel.: 980 535 365
E-mail: zamora@telefonodelaesperanza.org

LA CEIBA (HONDURAS)
Avenida Morazan. 
Calle al Hospital D’Antoni, Casa nº 17.
Tels.: 9978-2335, 9992-1002
Teléfono crisis: 150
E-mail: laceiba@telefonodelaesperanza.org

MEDELLÍN (COLOMBIA)
Dirección Calle 33 Nº 78-161 Int.101 
Tel.: (00 57 4) 284 66 00
E-mail: medellin@telefonodelaesperanza.org

PARÍS (FRANCIA)
14 Avenue Rene Boylesve
75016 PARIS
E-mail: paris@telefonodelaesperanza.org

SAN PEDRO SULA (HONDURAS)
Colonia Alameda, 13 y 14 Avenidas, 5ª calle, N.E.
Tel.: (00 504) 2558-0808
Teléfono crisis: 150
E-mail: sanpedrosula@telefonodelaesperanza.org

TEGUCIGALPA (HONDURAS)
Col. Florencia Norte. 1ª Calle, 1ª Avenida. 
Casa 4058, 2ª Planta 
TEGUCIGALPA
Tel.: (00 504) 2232-1314
Teléfono crisis: 150
E-mail: tegucigalpa@telefonodelaesperanza.org

ZÚRICH (SUIZA)
Bederstrasse 76
8002 ZÚRICH
Tel.: (00 41 43) 817 65 65
E-mail: zurich@telefonodelaesperanza.org






